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ExoMO. Señor: 

Si en todo tiempo es conveniente y de impor- 
tancia el coleccionar las disposiciones de carác- 
ter internacional, lo es mucho más en períodos 
de guerra, en que se exteriorizan y se moldean 
las principales instituciones del derecho de gen- 
tes. Reunir en pocas páginas las disposiciones 
que se han dictado con motivo de la presente 
guerra hispano-americana por los dos belige- 
rantes y por las Potencias neutrales, es, no s(31o 
trabajo útil para los combatientes, que á ellas 
han de ajustar su conducta, sino de interés y de 
estudio para cuantos siguen el desarrollo del 
moderno Derecho internacional. 

Uno de los puntos más obscuros y que más sí^ 
prestan á dudas y divergencias en el trato en- 
tre las Naciones, es el relativo á los deberes de 
la neutralidad, y nada puede aclarar tanto est<^ 
extremo como el conocimiento de las declara- 
ciones que sobre el particular han publicado, 
con ocasión de la guerra actual, los Estados de 
Europa, América y Asia. 

En atención á lo expuesto, S. M. el Rey (qu<í 
Dios guarde), y en su nombre la. Reina Regente 
del Reino, se ha servido disponer que, por la 
Sección correspondiente de este Ministerio de 
Estado, se coleccionen y publiquen las princi- 
pales disposiciones españolas y norteamerica- 
nas directamente relacionadas con la guerra, y 
las declaraciones de neutralidad de los Estaclos 
amigos. 

De Real orden lo digo á V. E. para su cono- 
cimiento y ejecución. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Pala- 
cio 26 de Julio de 1898. 

El DuquK de Almobóvar dkl Río. 



Señor Subsecretario del Ministerio de Estado. 



DISPOSICIONES ESPAÑOLAS 



REAL DECRETO 

ESTABLECrKNDO LAS REGLAS DE DERECHO MARÍTIMO 
QUE DEBERÁN OBSERVARSE 
CON MOTIVO DE LA GUERRA ENTRE ESPAÑA Y LOS ESTADOS UNIDOS 



Madrid 23 de Abril de Í89'8, 



PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS 



EXPOSICIÓN 

« 

Señora: Rotas las relaciones diplomáticas entre Es- 
paña y los Estados Unidos de Norte-América, y comen- 
zado el estado de guerra entre los dos países, plantófbse ^ Necesidad 

^ ^ ' ^ áeñjSLV reglas^ 

una serie de problemas de derecho internacional, espe- ^^ durante*^ 

la firtieiri'H 

cialmente del marítimo, que el Consejo de Ministros con- 
sidera preciso resolver cuanto antes, para fijar la norma 
de conducta á que han de sujetarse en la lucha los com- 
batientes españoles. 

Por lo mismo que la provocación y la injusticia, están 
evidentemente de parte de nuestros adversarios, y que 
son ellos los que con su execrable conducta promueven el 
grave conflicto que altera la paz de las naciones, debe Fidelidad 

á los precepto!^ 

mos nosotros observar con la más estricta fidelidad los *^.^} ?^''!^^^ 
preceptos del derecho de gentes, norma constante de 
nuestro proceder en las relaciones internacionales, y lle- 
var resueltamente al terreno de las armas á que se nos 
provoca, con la entereza de nuestra raza, el más escru- 
puloso respeto á la moral y al derecho. 
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de gentes. 



Atento el Gobierno de V. M. á estos elevados princi- 
¡03 en que unánimemente se inspira el noble pueblo es- 
iñol, considera que el hecho de no haberse adherido 
spaña á la Declaración de París de 16 de Abril de 186f> 
o nos exime, en el orden moral, de acatar las máximas 
ae allí se acordaron por lo que hace al respeto de la 
ropiedad privada marítima. Ya en la Nota contestación 
ú Gobierno español á la solicitud del francés para qué 
! adhiriese á dicha declaraoión, el entonces Ministro de 
stado, Sr. Marqués de Pidal, expresó el aprecio con que 
abía visto los acuerdos recaídos acerca de los tres pun- 
)s en que se formulaban la libertad de la mercancía ene- 
liga bajo bandera neutral, la de la mercancía neutral 
ajo bandera enemiga, y la' necesidad de que el bloqueo, 
ara ser obligatorio, haya de resultar efectivo. El princi- 
LO que expresamente se negó á admitir España es el de 
, abolición del corso, y el Gobierno de V. M. estima al 
resente que es indispensable hacer sobre el mismo las 
las terminantes reservas, para conservar nuestra liber- 
id y absoluto derecho á ponerlo en práctica en el mo- 
lento y forma que pueda juzgarse oportuno. Por ahora 
rocederá el Gobierno de V. M. á la inmediata organiza- 
.ón de un servicio de «cruceros auxiliares de la Marina 
LÍlitar», que se formará con los barcos que se estimen 
las útiles de nuestra Marina mercante, y que cooperará 
rillantemente con la de guerra, á cuyo fuero y jurisdic- 
:ón estará sujeto, á las necesidades de la campaña. 

A fin de evitar posibles dudas y de trazar en cuanto 
iiepa una pauta fija por lo que respecta á las consecuen- 
ias jurídicas de la guerra, el Gobierno de V. M. opina 
ue las anteriores manifestaciones deben ir acompañadas 
e algunas otras que terminantemente expresen la cadu- 
idad de todos los Tratados, pactos y acuerdos hasta aquí 
- 10 - 






vigentes entre España y los fistmdos Uniáiúa; que 4}a&oe- 
dan un plazo para que libremente puedan salir de lo» 
puertos españoles los barcos norteamericanos que entra- 
ron antes de la ruptura de relaciones; que precisen lo que 
se entiende por contrabando de guerra, y que determinen 
la penalidad que habrá de imponerse á los neutrales apre- 
sados combatiendo contra España. 

Fundándose en las consideraciones expuestas, y de 
acuerdo con el Consejo, de Ministros, el que suscribe 
tiene la honra de someter á la aprobación de V. M. el 
adjunto proyecto de decreto. 

Madrid, 23 de Abril de 1898. 

Señoba : 

ÁL.'R. P. de V. M., 

Pbáxedes Mateo Sagasta. 



Contrabando 
de guerra. 



Caducidad 

de 

los Tratados 



REAL DECRETO 

De acuerdo con el parecer de Mi Consejo de Ministros; 

En nombre de Mi Augusto Hijo el Rey Don Alfon- 
so XIII y como Reina Regente del Reino, 

Vengo en decretar lo siguiente : 

Artículo 1.** El estado de guerra existente entre Es- 
paña y los Estados Unidos determina la caducidad del 
Tratado de Paz y Amistad de 27 de Octubre de 179B, del 
Protocolo de 12 de Enero de 1877, y de todos los demás 
acuerdos, pactos y convenios que hasta el presente han 
regido entre los dos Países. 

Art. 2.^ A contar desde la publicación del presente 
Real decreto en la Gaceta de Madrid, se concederá un 
plazo de cinco días á todos los buques de los Estados 
Unidos surtos en puertos españoles, para que libremente ^^s^espalioie^s' 
puedan salir de los mismos. 

- 11 — 



Plazo 

á favor dé los 

buques 

americanos 






Art. 3/^ A pesar de no encontrarse ligada España por 
del Congreso ^* Declaxacion firmada en París á 16 de Abril de 1866, 

toda vez que expresamente manifestó su voluntad de no 
adherirse á ella, atento Mi Gobierno ¿ los principios del 
derecho de gentes, se propone observar, y por la presente 
manda que se observen, las siguientes reglas del derecho 
^ marítimo : 

a). El pabellón neutral cubre la mercancía enemiga, 
excepto el contrabando de guerra . 

b). La mercancía neutral, excepto el contrabando de 
guerra, no es confiscable bajo pabellón enemigo. 

c). Los bloqueos, para ser obligatorios, tienen que ser 
efectivos; es decir, mantenidos por una fuerza suficiente 
para impedir en realidad el acceso al litoral enemigo. % 

Art. 4.*^ El Gobierno español, manteniendo su derecho 

Reserva á conceder patentes de corso, que expresamente se re- 
sobre el corso 

y .^ servó en Nota de 16 de Mayo de 1867, al contestar al de 

'organización . ^ ' 

^uxUiares!*^^ Francia cuando éste solicitó la adhesión de España á la 
Declaración de París relativa al derecho marítimo, orga- 
nizará por ahora, con buques de la Marina mercante es- 
pañola, un servicio de «cruceros auxiliares de la Marina 
militar», que cooperará con ésta á las necesidades de la 
campaña y estará sujeto al fuero y jurisdicción de la Ma- 
rina de guerra. 

Art. 6.** Con objeto de apresar los barcos enemigos, 
confiscar la mercancía enemiga bajo su propio pabellón 
Derecho y el contrabando de guerra bajo cualquier bandera , la 
Marina Real, los cruceros auxiliares y los corsarios en su 
día, y en el caso de que se autoricen, ejercitarán el dere- 
cho de visita en alta mar y en las aguas jurisdiccionales 
del enemigo, con arreglo al derecho internacional y á las 
instrucciones que al efecto se publiquen. 

Art. 6.^ Bajo la denominación de contrabando de gue- 
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rra se comprenderán los cañones, ametralladoras, obii- 
ses, fusiles y toda especie de armas blancas y de fuego; 
las balas, bombas, granadas, espoletas, cápsulas, me- 
chas, pólvoras, azufre, salitres, dinamita y toda clase de 
explosivos; los objetos dé equipo, como uniformes, co- 
rreajes, sillas de montar y arreos para artillería y caba- 
llería ; las máquinas para barcos y sus accesorios , árbo- 
les de hélices , hélices , calderas y demás artículos y efec- 
tos que sirvan para la construcción , reparación y arma- 
mento de los buques de guerra y, en general, todos los 
instrumentos, utensilios, pertrechos ú objetos quQ sirvan 
para la guerra, y cuantos en lo futuro puedan determi- 
narse bajo tal denominación. 

Art. 7.^ Serán considerados y juzgados como piratas, 
con todo el rigor de las leyes, los Capitanes, Patrones y 
Oficiales de los buques que, no siendo norteamericanos, 
así como las dos terceras partes de su tripulación, sean 
apresados ejerciendo actos de guerra contra España, aun 
cuando estén provistos de patente expedida por la Repú" 
blica de los Estados Unidos. 

Art. 8.*^ Los Ministros de Estado y Marina quedan en- 
cargados de dar cumplimiento al presente E*eal decreto 
y de dictar las disposiciones necesarias para su mejor 
ejecución. 

Dado en Palacio , á 23 de Abril de 1898. 



Contrabando 
de guerra. 



Piratería.. 



MARÍA OEISTÍNA 



El Presidente del Consejo de Ministros, 

Práxedes Mateo Sagasta. 
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INSTRUCCIONES 

PARA UL KUEROICIO DEL DERECHO DE VISITA 
¡tfadrid 24 de Abril de ¡896. 

MINISTERIO DE MA£INA 

BKAL OBDSN 

Excmo. Sr.: S. Jí. el Rey {q. D. g.), y en su nombre 
la Reina Regente del Reino, ha tenido á bien aprobar 
\b,s unidas instrucciones para el ejercicio del derecho de 
risita, redactadas por este Ministerio en cumplimiento 
leí art. 6," del Real Decreto expedido por la Presidencia 
leí Consejo de Ministros con fecha de ayer. 

De Real orden lo manifiesto á V. E. para su conoci- 
niento y el de esa Corporación. Dio3 guarde á V. E. 
nuches años." Madrid 24 de Abril de 1898. — Segis- 
nundo Bermejo. — Sr. Presidente del .Centro Consultivo 
le la Armada. 

lostraecinnes pan el ejemeío del «derecho de risita*. 



I 

El derecho de visita sólo pueden ejercerlo los belige- 
■antes; por consiguiente, evidente es que únicamente es 
lable practicarlo durante las guerras internacionales por 
lada uno de loa Estados sostenedores de la contienda, así 






como también en las guerras interiores, civiles ó insu- 
rreccionales, cuando una ó más potencias extranjera^ 
han reconocido el carácter de beligerante al partido al- 
zado en armas. En caso tal, la Metrópoli puede ejercer el 
derecho^de visita^ pero solamente respecto á los buques 
mercantes de la nación ó naciones que hubieren declarado 
ese reconr)cimiento, y por el cual quedaron colocadas en 
la situación de neutrales. 



II 

Dentro de lo expuesto en el artículo anterior, los bu- 
ques de guerra de los beligerantes y los de su Marina 
mercante, legalmente armados, bien como cruceros auxi- 
liares de su Marina militar, ya como corsarios, en su día, 
y en el caso de que se autoricen, pueden detener en los 
mares territoriales propios, en los sometidos á la juris- 
dicción de su enemigo y en los comunes ó libres, á los 
de la Marina mercante que encontraren, con objeto de 
cerciorarse de la legitimidad de su pabellón, y siendo 
neutrales, y en caso de dirigirse á puerto del otro belige- 
rante, de la naturaleza del cargamento. 

III 

Los mares sujetos al imperio jurisdiccional de las po- 
tencias neutrales son absolutamente inviolables; no cabe, 
por tanto, dentro de ellos el ejercicio del derecho de vi- 
sita, ni aun pretextando que ésta trató de ejercerla el 
beligerante "en el mar libre, y que dándole caza y sin 
perderlo de vista, penetró el buque que á ella debía só* 
meterse en el mar neutro. 

Tampoco puede cohonestarse la violación de ese espa- 
cio de mar con que la costa por él bañada esté indefensa 
ó inhabitada. 
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Lugares 

donde puede 

ejercitarse. 



Mares 
jurisdiccio- 
nales 
de 
las potencia» 
neutrales. 



IV 

Los trámites de la visita son los siguientes : 

A. Se advierte al buque, objeto de la medida, que debe 
Trámites dar á conocer su nacionalidad y detenerse, 16 que se ve- 

y formalidades *^ • 

la 4sita. rifica arbolando el que va á ser visitador su bandera na- 
cional, y afirmándola con un disparo de cañón* sin pro- 
yectil, indicación que impone al mercante el deber de 
izar la bandera de la nación á que pertenece, y de dete- 
ner su marcha. 

B. Si á esta primera intimación dejara de obedecer el 
buque mercante, bien sea no arbolando su pabellón, ó no 
deteniéndose después de haberlo izado, se le hará un se- 
gundo disparo, esta vez con proyectil; pero cuidando que 
no haga blanco en el buque, aunque no deba pasarle muy 
lejos de su popa, para que advierta el aviso; y si también 
desatendiera esta segunda intimación, el tercer disparo 
se dirigirá á causarle daño, si bien evitando, en cuanto 
sea posible, echarlo á pique. Sean cualesquiera las ave- 
rías que ese tercer disparo ocasione al buque mercante, 
de ellas no será nunca responsable el Comandante del de 
guerra ó Capitán del corsario. 

Esto no obstante, en presencia de las circunstancias, 
y según el grado de sospechas que el mercante pueda 
inspirar, el de guerra auxiliar ó armado en corso puede, 
antes de llegar al extremo de la violencia, emplear algún 
otro trámite dilatorio; podrá mandar hacer el tercer dis- 
paro fuera de puntería, aproximarse al mencionado bu- 
que y hacerle nueva intimación á la voz; pero agotado 
sin resultado este nuevo medio conciliador, se apelará ya 
sin contemplaciones al recurso de la fuerza. 

C. El buque visitador se colocará á la distancia que su 
Comandante ó Capitán estime conveniente del que va á 
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xecibir la visita, según las circunstancias del viento, de Distancia 
la mar, de la corriente ó del grado de sospechas que pue- ^®^|i barco *^" 

j«/»-i»i «TI • • 1» visitador. 

da iniundir el mencionado buque; y si esas circunstancias 
íiconsejaren tomar el barlovento al ir el bote á practicar 
la visita y pasarse luego á sotavento cuando aquél re- 
grese, nada Se opone* á que pueda maniobrar de esta 
jsuerte. ' * 

Es de advertir que, si entre las naciones á que perte- 
nezcan los buques visitador y visitado existiera algún 
tratado que taxativamente determine la expresada dis- 
tancia, deberá observarse tal cláusula del derecho con- 
vencional, á no ser que las enumeradas circunstancias 
del viento, de la mar ó de la corriente lo impidieren. 

D, El buque visitador enviará al mercante una embar- 
/cación con un Oficial, el cuál, en virtud de comisión ver- 
bal de su Comandante, practicará la visita. 

Este Oficial puede subir al buque mercante acompa- 
ñado de dos ó. tres individuos de los de la tripulación del 
bote; pero el hacerlo así ó solo, quedará á su juicio. 

E, El Oficial visitador manifestará al Capitán del bu- 

que mercante que, comisionado por el Comandante del Petición 
buque de guerra español, ó por el del crucero auxi- de^navegaci^ón 
liar... ^, ó por el Capitán del buque armado en corso... ^ 
va á practicar la visita, y le rogará le presente la patente 
de navegación ó el documento oficial que haga sus veces, 
para justificar la nacionalidad del buque, de acuerdo con 
la bandera que haya izado, y el puerto de su destino. Si, 
comprobado el primer extremo, en cuanto al segundo re- 
sulta que dicho destino es á un puerto neutral, la visita 
queda en este punto terminada. 



1 Nombre del buque de guerra ó del crucero auxiliar 

2 Nombre del buque armado en corso. 
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Pero si el buque se dirigiere á puerto del enemigo de 
la nación á que pertenece el visitador, el Oficial pedirá 
al Capitán del visitado los documentos que acrediten la- 
naturaleza de la carga, para averiguar si existe ó no con- 
trabando de guerra; en este último caso, queda ya defi^ 
nitivamente terminada la visita y el buque neutral en. 
libertad de continuar su viaje; pero en el primero pro- 
cede su captura, mas sin que en esta circunstancia pueda, 
practicarse ningún registro á bordo. 



Instrucciones 

del 

Oficial 

visitador. 



El Oficial visitador deberá llevar instrucciones de su 
Comandante para autorizar al buque visitado para con- 
tinuar su viaje, en caso de que la visita no hubiere ofre-^ 
cido dificultad ninguna,, á fin de no prolongar su inte-^ 
rrupción sino el espacio de tiempo absolutamente indis- 
pensable. 

VI 



Fórmula 

para 

hacer constar 

la visita 

en el libro 

de bitácora. 



Si el Capitán del buque visitado pidiere que se ^LSiga^ 
constar la visita, el Oficial visitador accederá á ello, y en 
la singladura correspondiente del cuaderno de bitácora, 
insertará la anotación en la siguiente forma: 

El que suscribe... ^, embarcado en el... ^, cuyo Coman-- 
dante es... ®, hace constar que en el día de hoy, á... *, y 
por comisión verbal del expresado Comandante, ha veri- 
ficado la visita en el... ^, su Capitán... ^, habiendo com- 



1 Empleo en la Armada. 

2 Cañonero, crucero, etc., de S. M. C, nombrado..., ó bien cru- 
cero auxiliar ó buque armado en corso. 

3 Empleo y nombre. 

4 Hora de la mañana ó tarde. 

5 Clase del buque, nombre y marina mercante nacional. 

6 Nombre del Capitán. 
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probada por los documentos exhibidos la legitimidad del 
pabellón qlie arbola y la neutralidad del cargamento que 
conduce. 

Fecha. * 

Firma del Oficial yisit ador. 



Lugar del sello 
del buque visitador. 



VII 



En el cuaderno de bitácora del buque visitador se hará 
constar el aóto de la visita, expresándose las circunstan- Circunstancias 

^ que deben 

cias siguientes : consignarse. 

a. Detalles de la intimación ó intimaciones hechas al 
buque visitado. 

b. Hora en que detuvo su marcha. 

c: Nombre. y nacionalidad del buque visitado y nom- 
bre de su Capitán. 

d. Forma en que se verificó la visita, su resultado, y 
Oficial que la practicó. 

e. Hora en que se autorizó al buque para continuar 
su viaje. 

VIII 

La notificación de la visita, que según lo dispuesto en 
el artículo VI queda á voluntad del Capitán del buque 
visitado el que se haga constar ó no, será formalidad 
inexcusable cuando dicho buque conduzca heridos ó en- 
fermos militares subditos del enemigo ; porque , en caso 
tal-, por sólo el acto de la visita todos los mencionados 
(individuos quedan incapacitados para volver á tomar las 
armas mientras dure la guerra, con arreglo á lo pactado 
en el párrafo 1.° del artículo 10, adicional d^l Convenio 
de Ginebra.' 

En su consecuencia, en el mencionado caso el Oficial 
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de la 
visita cuando 

el 
buque neutral 

conduzca 

heridos 

ó enfermos 

del enemigo. 



visitador lo notificará así al Juez ú Oficial Jefe de la 
expedición , y en el cnaderno de bitácora del buque visi- 
tado hará la anotación en la misma forma que en dicho 
artículo VI prescribe, a&adieudo lo siguiente: 

Lleva este buque... ' individuos... ^ heridos y enfermos 
subditos del enemigo, todos los cuales, y por ei hecho de 
esta visita, quedan incapacitados para volver á tomar las 
armas mientras dure la guerra, según la cláusula conte- 
nida en el párrafo 1." del artículo 10, adicional del Con- 
■ venio de Ginebra , cuya obligación he notificado al Jefe 
de la expedición, que manifestó ser... ^, ... *. 

IX 

La visita no es un acto jurisdiccional que el belige- 
rante ofrece : es un medio natural y de legítima defensa 
que la ley internacional pone á su alcance, en evitación 
de que el fraude y la mala fe vengan en auxilio de su 
enemigo. Así, pues, el ejercicio de ese derecho debe tener 
lugar con la mayor moderación de parte del beligerante, 
cuidando especialmente de evitar al neutral extorsiones, 
perjuicios y molestias que no tengan verdadera justi- 
ficación. 

En su consecuencia, se procurará siempre que la de- 
.lención del buque objeto de la visita sea lo más corta po- 
sible, y abreviando también el acto cuanto dable sea, 
cuyo exclusivo objeto, como explicado queda, es cercio- 
rarse el beligerante de la neutralidad del buque visitado, 
y en bvl caso, esto es, cuando lleve destino á un puerto 



1 Número de heridos y enfermos. 

2 Del Ejército ó Marina, 6 de ambos institutos. 
It Kmpleo. 

4 Nombre. 



del enemigo , de la naturaleza también neutral ó inofen- 
siva de su cargamento. 

No es, pues, necesario exigir en la visita otros do- 
cumentos que aquellos que acrediten una y otra condi- sóIo 

• ' 1 1. T i. 1 ' 1 • i ^® exigirán 

cion, porque al beligerante lo que le importa es que no ios documento» 
se le irrogue un perjuicio favoreciendo ó ayudando á su i^ neutralidad 
adversario ; que no se le proporcionen á éste recursos y ^^^ i>uq.ue.. 
medios que contribuyan por sí mismos a prolongar la 
guerra, no siendo su misión celar que los buques perte- 
necientes á potencias neutrales vayan provistos de todos 
los documentos que para navegar en regla exija la ley 
interior de su país. 



X 

Como consecuencia de la visita procede la captura del 
buque visitado en los casos que a continuación se enu- 
meran: ' 

1.° Si al comprobarse la nacionalidad resultare ser 
enemigo, exceptuándose las inmunidades que establece 
el Convenio de Ginebra, de observancia obligatoria para 
España. (Al final de estas instrucciones se insertan dichas 
excepciones.) 

2.^ Si opusiere resistencia activa á la visita, esto es, 
si hubiere empleado la fuerza para eludirla. 

3.^ Si al verificarse aquélla careciese del documento 
legal para probar su nacionalidad. 

4.** Si, siendo su destino á puerto del enemigo, care- 
ciese del documento legal para justificar la naturaleza 
del cargamento que conduzca. 

6.^ Si éste se compusiere en todo, ó en más de dos ter- 
ceras partes, de contrabando de guerra. Cuando la parte 
ilícita del cargamento fuera menor que los dos tercios, 
los artículos que constituyan contrabando de guerra 
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Cuándo 

procede 

la captura. 



serán los únicos que quedarán confiscados, y para su des- 
embarco será conducido el buque al puerto español más 
inmediato y habilitado. 

Debe tenerse en cuenta que los efectos que tienen di- 
recta 6 inmediata aplicación á la guerra constituyen 
contrabando únicamente cuando van destinados á puerto 
del enemigo; porque cuando son expedidos para un puerto 
neutral, esos efectos serán pertrechos de guerra, pero no 
contrabando. 

Mas como pudiera suceder que despachado un buque 
en debida forma para puerto neutro, se dirija, sin em- 
bargo, á cualquiera del enemigo, en ese caso, ai se le en- 
contrara próximo á uno de esos puertos ó navegando en 
su demanda con rumbo muy distinto al que debería llevar, 
según su comisión documental, también procede la cap- 
tura, siempre que el Capitán no justifique que fuerza 
mayor le obligó á separarse de su derrota. 

6.*" Si conduce por cuenta del enemigo Oficiales de 
guerra, tropa ó marinería. 

7," Si transporta pliegos ó comunicaciones del ene- 
migo, á no ser que el buque pertenezca á una línea pos- 
tal marítima, y dichos pliegos ó comunicaciones estuvie- 
ren en las balijas, cajones ó paquete en que fuere llevada 
la correspondencia pública , pudiendo, por consiguiente, 
ignorar el Capitán su contenido, 

8." Si fletado por el otro beligerante ó remunerado por 
éste tal servicio, se ocupare el buque en espiar las opera- 
ciones de la guerra. 

9." Si el buque neutral toma parte en ésta , contribu- ■ 
yendo de cualquiera manera á sus operaciones. 

Procede también la captura cuando en el acto de la 
visita se encontraren al buque papeles dobles ó falsos, 
pues caso tal cae dentro de las prescripciones contenidas 



^n el 2.^ y 3.^, ó en los dos juntamente, toda vez que ni, 
-duplicados ni falsos pueden servir para justificar las con- 
diciones á que se refieren. 

Ni la tentativa de fuga para eludir la visita, ni las 
himples sospechas de fraude respecto á la nacionalidad 
-del buque ó sobre la naturaleza del cargamento, autori- 
jzan su captura. 

La circunstancia de estar extendidos los documentos 
del buque en un idioma que no conozca el Oficial visita- 
dor, no autoriza la detención del mencionado buque. 



Tentativa 

de fuga 

y sospecha 

de fraude. 



Buques 
que navegan 

en convoy- 
bajo custodia 
de 



XI 

Los buques mercantes que navegan en convoy, bajo la 

•custodia de uno ó más de la Marina militar de su nación, 

» 

están en absoluto exentos de la visita de los beligerantes, 
amparándoles la inmunidad que disfrutan los buques de unode^guerra. 
guerra. 

Como la formación de un convoy es medida que emana 
-del Gobierno del Estado á que pertenecen, así los» con- 
voyadores como los convoyados, debe darse como hecho 
indudable que ese Gobierno, no sólo no permitirá fraude 
alguno, sino que habrá dictado las más eficaces medidas 
para evitar que pudiera cometerse por ninguno de los bu- 
•ques alistados en el convoy. 

Es, pues, ocioso que el beligerante se dirija al Jefe 
<5onvoyador para inquirir si garantiza la neutralidad de 
los buques que navegan bajo su custodia ni la de los car- 
gamentos que conducen. 



xn 

En el acto de la visita no es permitido mandar abrir 
las escotillas para reconocer la carga, ni mueble alguno, 
para buscar documentos. Los del buque, presentados ppr 



No es 
permitido 
abrir i 
las escotillas. 



kpitán para justificar la legitimidad del pabellón y la 
raleza del cargamento, son los únicos instrumentos 
rueba que el Derecho internacional admite. 

xin 

mque muy rara vez ocurrirá que los documentos 
cíales del buque, ya sean referentes á su nacionali- 
D á la naturaleza de la carga, hayan sufrido pérdida, 
iTÍo ó quedado en tierra por involuntario olvido, si 
aso ocurriera, y por otros papeles ó medios que pre- 
ire el Capitán pudiera adquirir el Oficial visitador el 
encimiento de la neutralidad de la nave y de su cai'- 
^nto, se le podrá autorizar para continuar su viaje^ 
si no fuera posible llegar á esa aclaración, será deto- 
el buque y conducido al puerto español más próximo 
1 que se haga la necesaria investigación sobre el 

ó puntos motivo de la duda. 

XIV 

Comandante del buque visitador y el Oficial comí- 
ido para practicar la visita deben obrar, al dispo- 

1 aquél y realizarla éste, sin prevenciones ni prejui- 
contrarios á la buena fe del neutral visitado, y sin 
ler nunca do vista las consideraciones y respetos que 
laciones se deben las unas á las otras. 

)TA HELATIVA AL PUNTO FBIUEBO DEL ARTÍCULO X 

as cláusulas del Convenio de Ginebra del 22 de Agosto 
.864, y las de sus artículos adicionales, redactadas 
a segunda Conferencia diplomática en 20 de Octubre 
868, son las siguientes: 

. Las embarcaciones que por su cuenta y riesgo re- 
n durante ó al terminar el combate heridos ó náu- 
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fragos, ó qne^ habiéndolos recogido, los conduzcan á un 
buque — hospital ó neutral, — disfrutarán, mientras cum- 
plan esta misión, de la parte de neutralidad que permitan 
las circunstancias del combate y la situación de los 
buques. 

La apreciación de estas circunstancias queda confiada 
á la humanidad de todos los combatientes. 

Los náufragos y heridos recogidos de este modo, no 
podrán volver á servir mientras dure la guerra. 

B. El personal religioso, sanitario y el afecto al servi- 
cio de enfermería de todo buque cap|)urado, se declara Personal 
neutral; por consiguiente, al abandonar la embarcación y sanitario. 
llevará consigo los objetos ó instrumentos de cirugía de 
su propiedad particular. 

(7. El personal mencionado en el artículo anterior debe 
continuar desempeñando sus funciones en el buque cap- 
turado y concurrir á la evacuación que el capturadór dis- 
ponga de los heridos, quedando después en libertad de 
regresar á su país, á tenor de lo establecido en el párrafo 
segundo del primero de los artículos adicionales ^ 

Las estipulaciones del segundo de dichos artículos son 
también aplicables al personal ya referido ^. 

D. Los buques hospitales militares continuarán sujetos 
á las leyes de la guerra, en cuanto á su material; por 
consiguiente, serán propiedad del capturadór, pero éste 
no podrá separarlos de su servicio especial mientras dure 
la guerra. 

E, Todo buque mercante, sea cualquiera la nación á Buque 

mercante 

que pertenezca, que conduzca exclusivamente heridos ó ^"®^^J¿^**^'* 

sivamcntc 

enfermos 

1 Dice este artículo que el momento de la partida lo fijará el heridos. 
Jefe de las fu^zas ocupantes. 

2 Determina que al personal neutralizado se le abonarán ín- 
tegramente sus sueldos y emolumentos. 



Buques 

hospitales 

militares. 



— 25 — 



fermos, cuya evacuación se opere, ae considerará como 
utral; pero ©1 solo, hecho de la visita de un crucero ene- 
go, uotiñcada en el cuaderno de bitácora del buque 
litado, bastará para que esos enfermos y heridos que- 
n incapacitados para volver á servir durante la guerra. 
crucero tendrá también derecho á poner á bordo un 
legado que acompañe el convoy y garantice la buena 
del transporte. 

Si el buque mercante llevase, además, un cargamento, 
nbién quedará amparado por la neutralidad, excepto 
constituyere contrabando de guerra. 
Los beligerantes tienen el derecho de prohibir á los 
ques neutralizados toda comunicación ó derrota que 
!guen perjudicial al secreto de sus operaciones. 
En caaos urgentes, los Comandantes en Jefe podrán ce- 
)rar convenios particulares para neutralizar momentá- 
Eiménte, y de un modo especial, los buques destinados 
a evacuación de heridos y de enfermos. 
F. Los marinea y los militares embarcados que estén 
•idos ó enfermos serán protegidos y cuidados por los 
jturadores, sea cualquiera la nación á que pertenezcan. 
41 regresar al país de origen, quedan obligados ano 
.ver á tomar las armas mientras dure la guerra. 
?. La bandera blanca con cruz roja, en unión del pa- 
lón nacional, será el distintivo para indicar que un 
jue ó embarcación reclama el beneficio de la neutra- 



Jos beligerantes se reservan acerca de este punto to- 
i los medios de comprobación que estimen necesarios. 
-iOs buques hospitales militares tendrán sus costados 
lOriores pintados de blanco con batería verde. 
í- Los mencionados buques, equipados pOr las Socie- 
les de socorro reconocidas por las Potencias signata-. 



ria^.jdel Gonvemo de Grinebra, prQ??ástos de patente ema^. 
nada del Soberano que haya coiícedido la autorización 
para su equipo, y de un documento: de la Autoridad ma-: 
rítima competente, haciendo constar que estuvieron so- 
metidos á su inspección hasta el momento de la salida , y 
que sólo son aptos y propios para el servicio especial á 
que se les destina , serán , lo mismo que su personal, con- 
siderados como neutrales y protegidos y respetados por 
los beligerantes. 

Para darse á reconocer izarán con su pabellón nació- 
nal la bandera blanca con cruz roja; el distintivo de su 
personal en el ejercicio de sus funciones será un brazal' 
con los mismos colores , y la pintura exterior de sus cas- 
cos blanca con batería roja. 

Estos buques prestarán socorro y asistencia á los bu- 
ques y á los náufragos de los beligerantes , sin distinción 
de nacionalidad. 

No impedirán ni entorpecerán de manera alguna los 
movimientos de los beligerantes. 

Operarán durante el combate y después de él á su ries- 
go y peligro. 

Por su parte, los beligerantes tendrán sobre estos bu- 
ques el derecho de inspección y de visita, pudiendo rehu- 
sar su concurso, intimarles qué se alejen y aun detener- 
los, si así lo exige la gravedad de las circunstancias. 

Los heridos y los náufragos recogidos por estos buques 
no podrán ser reclamados por ninguno de los combatien- 
tes, y quedarán incapacitados para volver á servir du- 
rante la guerra. 

/. En las guerras marítimas, la presunción fundada 
de que uno de los beligerantes utiliza los beneficios de la 
neutralidad para otro objeto que no sea el humanitario 

■ 

de socorrer á los heridos, náufragos y enfermos, ^autoriza 
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Buques 

de la 

Crux Hoja. 



Suspensión 

de los efectos 

del 

Convenio. 



ligeranbe pora saspender los efectos del Conve' 
speoto á eu adversario, hasta que se pruebe 1» 
mesta en duda. 
24 de Abril de 1898. 

El Hlnislro de Marina, 

Hkoisuundo Beruejo. 



DISPOSICIONES NORTEAMERICANAS 



PROCLAMA DE BLOQUEO 

DE LOS PÜEET08 COMPRENDIDOS ENTRE BAHÍA HONDA 
Y CÁRDENAS Y DE CTENFUEGOS 



Traducción, 

. - •. / 

PROOLANIA. 

*• .. . 

á • 

t 

Por cuanto, por una resolución conjunta votada por él 
Congreso y aprobada el 20 de Abril de' 1898, y comuni- Resolución 

. . conjunta 

cada al Gobierno de España, se pidió que dicho Gobierno ^ ^^ ^^^^ ^ 
abandonara de una vez su autoridad y gobierno en la 
Isla de Cuba y retirara sus fuerzas terrestres y marítimas 
de Cuba y de las aguas cubanas, y se prescribió y auto- 
rizó al Presidente de los Estados Unidos para emplear 
todas las fuerzas terrestres y marítimas de los Estados 
Unidos y llamar al servicio actual de los Estados Unidos 
la milicia de varios Estados, tan ampliamente como sea 
necesario, para llevar á efecto dicha resolución; y 

Por cuanto, para llevar á efecto dicha resolución, el 
Presidente de los Estados Unidos juzga necesario decide- Necesidad 

de mantener el 

tar y mantener el bloqueo de lá costa Norte de Cuba, bloqueo, 
comprendiendo todos los Puertos de dicha costa, entre 
Cárdenas y Bahía Honda, y del puerto de Cienfuegos, en 
la costa Sud de Cuba ; 

Portante, Yo, Guillermo Mac-Kinley, Presidente de 
los Estado^ Unidos, á fin de ejecutar dicha resolución, por 
la presente declaro y proclamo que los Estados Unidos 
de América han establecido y mantendrán el bloqueo de 
la costa Norte de Cuba, comprendiendo los puertos de 



entre Cárdenas y Bahía Honda, y del puerto 
JOS, en la costa Sud de Cuba, supradicho, de 
d con las leyes de los Estados Unidos y el de- 
nacional aplicable á estos casos. Una fuerza 
era colocada de modo que impida la entrada 

barcos de los referidos pxiertoa. Todo barco 
I se acerque á cualquiera de dicho8 puertos, ó 
ndonarlos, sin aviso ó conocimiento del esta- 
I de este bloqueo, será debidamente prevenido 
andante de las fuerzas bloqueadoras, que ano- 
registro el hecho y la fecha del aviso donde se 
.notación; y si el mismo barco intenta de nuevo 
iualquier puerto bloqueado, será capturado y 
puerto conveniente más próximo, para los pro- 
3 que contra él y su cargamento se juzguen 

BS. 

[■eos neutrales fondeados en cualquiera de di- 
is al establecerse este bloqueo, se, les concedé- 
is para salir de ellos. 

nonio de lo cual lo firmo y liago fijar el sello 
ios Unidos. 

n la ciudad de Washington á 22 de Abril 
D. y 122 de la independencia de los Estados 

WILLIAM MAf;-KINLEY. 



iN Sherhan, 

Secretario de Estado, 



lEKSlJE DEL PRESMITE DE IOS ESTADOS UHIDOS 

StBCOMENDAKDO Á LAR CÁMABAB M0BTE-AUERICANA8 LA VOTACldK 
DE UNA LEY DECLARANDO LA GUEERA ' 



Washington 26 de Abril de 1898. 

Al Senado y á la Cámara de Representantes de los Es- 
tados Unidos de América: 

Transmito al Congreso, para su consideración y efectos 
que juzgue convenientes, copias de la correspondencia Correspoi 
recientemente cambiada con el Representante de España 
en los Estados Unidos, con el Ministro de los Estados 
Unidos en Madrid, y de la qne por conducto de este últi- 
mo se tuvo con el Gobierno de España respecto á la ac- 
ción tomada con referencia á la jmnt resolution (resolu- 
ción conjunta) aprobada el 20 de Abril de 1898. 

Comunicada al Ministro de España en Washington la 
demanda que el Poder ejecutivo tiene el deber de dirigir 
3,\ Gobierno de España en cumplimiento de dicha Besolu- eiafinl 
ción, el Ministro pidió sus pasaportes y se retiró. Al Mi- E?pafli 
nistro de los Estados Unidos en Madrid le fué al mismo 
tiempo comunicado por el de Relaciones exteriores (Mi- 
nistro de Estado) que la retirada del Ministro de España 
■en los Estados Unidos ponía término á las relaciones di- 

1 Con arreglo al att. 8." de la Constitución de los Estados 
tinidoa, corresponde al Congreso (Senado y Cámara de Bfpre; 
aentantes) el tleolarar la guerra. 

— ;(3 - c 






ados Unidos 



tre ambos países, y que cesaba toda comu- 
I sus respectivos Representantes. 
) é. la especial atención del Congreso la 
al Ministro de los Estados Unidos en Ma- 
[inistro de Relaciones exteriores, de fecha 
por la que le fué comunicada la antedicha 

e esto que el Gobierno de España, al tener 
de la joint resólution del Congreso de los 
>s, y en vista de lo que el Presidente estaba 
lorizado á hacer, responde á las razonable» 
jste Gobierno considerándolas como medi- 
aciéndolas seguir de una completa é inme- 
ón de relaciones, que, según el uso interna- 
iña á un existente estado de guerra entre 
mos. 

sonocer la posición de España y denegadas- 
de los Estados Unidos con la completa rup- 
ígociaciones por parte de España, me he 
, en ejecución del poder y autoridad que la- 
lí resólution me confiere, á proclamar con 
bril de 1898 el bloqueo de los puertos de la 
) la Isla de Cuba comprendidos entre Cár- 

Honda, y en Cienfuegos, en la costa Surj^ 
citando poderes constitucionales y usando 

que me otorga el Acta del Congreso de 
6 1898, á expedir mi Proclama de 23 de 

llamando á loa voluntarios para llevar á 
ionada Resolución de 20 de Abril de 1898. 
pías de estas proclamas. 
las medidas tomadas y con objeto de adop- 
le sean necesarias para cumplir la voluntad 

recomiendo á ese Honorable Cuerpo la 



adopción de una joint resolution declarando que existe un Necesidad 

^ "^ ^ de una 

estado de guerra entre los Estados Unidos y el Reino de ^^^la luernT'^^ 
España, encareciendo la urgencia, á fin de que pueda ser 
conocida la situación internacional de los Estados Unidos 
como potencia beligerante y afirmados todos sus dere- 
chos y mantenidos tgdos sus deberes en la manera como 
ha de conducirse una guerra pública. 

WILLIAM MAC-KINLEY. 



LEY 

DECLARANDO QUE EXISTE EL ESTADO DE GUERRA 
ENTRE ESPAÑA Y LOS ESTADOS UNIDOS 



Traducciórt. 

Se decreta por el Senado y la Cámara de Representan- 
tes de los Estados Unidos reunidos en Congreso: 

Primero. Que existe guerra, y por la presente se de- 
clara su existencia, y que esta guerra existe desde el 
21 de Abril de 1898, inclusive, entre los Estados Unidos 
de América y el Reino de España. 

Segundo. Que el Presidente de los Estados Unidos está 
y lo es por la presente autorizado y facultado para dispo- 
ner de todas las fuerzas de mar y tierra de los Estados 
Unidos y para llamar al servicio de los Estados Unidos 
las milicias de los diversos Estados, en la extensión que 
sea necesaria para llevar á efecto este Acta. 

25 de Abril de 1898. 



Existencia 

de 

la guerra 

entre España 

y los 
Estados Unidos 



Autorización 
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Presidente 
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PROCLiHi DEL PRESIDENTE DE LOS ESTADOS UNIDOS 

Mr. Wtlliam Mac-Kínley, 

DETERMINANDO LAS REOLAS JURÍDICAS 
(iCE HABRÁN DE OBSERVARSE EN LA PRESENTE GUERRA 

CON ebpaSa 



F>ROCLAMA 

Considerando: que por un Acta del Congreso, aprobada 
. el 25 de Abril, ae declara que la guerra existe, y ha exis- 
tido desde el 21 de Abril de 1898, inclusive, entre los Es- 
tados Unidos y el Reino de España; y 

Considerando: que es de desear que la mencionada 
guerra sea conducida de acuerdo con los principios y en 
consonancia con las presentes miras de las Naciones, y 
sancionada por su reciente práctica, y que ha sido ya 
anunciado que la política de este Gobierno no se encami- 
nará á recurrir al corso, sino á adherirse á las reglas déla 
declaración de París. 

Por lo tanto, Yo, "WUliam Mac-Kinley, Presidente délos 
Estados Unidos de América, en virtud del poder de que 
estoy revestido por la Constitución y las leyes, declaro y 
proclamo: 

1.° Que la bandera neutral cubre las mercancías ene- 
migas, á excepción del contrabando de guerra. 

2." Que las mercancías neutrales que no sean contra- 
bando de guerra, no podrán ser confiscadas bajo bandera 
enemiga. 



;.. :3,° Que los bloqueos deben aer efectivos para st 
gatorios. 

4:." Que los barcos mercantes españoles podrár 
en puertos ó lugares atoericanos hasta el 21 de 
de 1898 inclusive, para cargar sus mercancías y 
de dichos puertos ó lugares; cuyos barcos mercar 
pañoles, si fuesen encontrados en alta mar por bai 
los Estados Unidos, les será permitido que contin 
viaje, si, examinados sus papeles, aparece que su 
cancías fueron cargadas á bordo antes de espirar e 
arriba mencionado, y siempre que no contengai 
que pueda ser aplicable á barcos españoles , no te 
á bordo Oficiales militares ó navales al servicio di 
migo, ni carbón (á excepción del que necesiten pai 
tinnar su viaje), asi como tampoco cualquier otro a 
prohibido, contrabando de guerra, ó despachos o 
del ó para el Gobierno español. 

5.* Que á cualquier barco mercante español qu 
salido de algún puerto extranjero antes del 21 d( 
de 1898 para otro de los Estados Unidos, le será 
tido entrar en el mencionado puerto y descargar au 
cancías, y después se le permitirá salir sin ser mol» 
á cuyo barco, si fuese encontrado en alta mar por 
de los Estados Unidos, le será permitido contin 
viaje á cualquier puerto de los no bloqueados. 

6," Que el derecho de visita se ejecutará con e 
respeto á los derechos de los neutrales , y que los 
res correos no serán molestados, á menos de tener 
has muy evidentes que hagan sospechar la violac 
las leyes con respecto al contrabando ó bloqueo. 

En testimonio de lo cual, firmo con mi mano y 
el sello de los Estados Unidos. 

En "Washington, á veintiséis de Abril del año mi] 



ntos noventa y ocho, y del de la independencia de los 
:ados Unidoa ciento veintidós. 

WILLIAM MAG-KIKLEY. 



Por el Presidente. 

John Shbbman, 

Secretario de Estado. 



UnESÍ DE ESPÉ y DE LOS ESTADOS OÍOS 



1 LOS ARTÍCULOS ADICIOHiLES DE LA COHYEHGIÓ» DE GINEBRA 



DE 20 DE OCTUBRE DE 1868 
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/DHESlON DE ESPAÑA Y DE LOS ESTADOS UNIDOS , 

A LOS ARTÍCULOS ADICIONALES DE LA CONVENCIÓN DE GINEBRA 

DE 20 DE OCTUBRE DE 1868 



Nota del Presidente de la Confederación Helvética 

al Ministro de Estado. 

Traducción. 

Berna 20 de Abril de 1898'. 
Señor Ministro: » 

La Conferencia internacional de 20 de Octubre de 1868, Convención 

de 

reunida en Grinebra, adoptó un proyecto de artículos 20 Octubre i868. 
adicionales á la Convención de 22 de Agosto de 1864, 
los cuales (determinan algunas disposiciones de esta Con- 
vención y hacen extensivos sus efectos á las guerras ma- 
rítimas. 

No habiendo recibido este •proyecto la sanción diplo- 
mática, no puede considerársele como un tratado en vigor. 
Sin embargo, Alemania y Francia consintieron en 1870, Francia 

, ^ y Alemania 

á propuesta del Consejo federal, aplicar los artículos adi- la aceptaro» 
cionales, á título de modus vivendi, todo el tiempo que 
duraron las hostilidades. 

Todos, los Estados signatarios de la Convención de Gri- 
nebra dejaron voluntariamente al Consejo federal la ini- 
ciativa que, en su calidad de órgano intermediario entré 
los mismos, creyó deber tomar con un fin filantrópico. 

La situación es hoy día más grave en este sentido^ 
puesto que, al revés de lo que se preveía en 1870, la cam- 

-al- 



en 1870. 



e está en vísperas de comenzar tendrá esencial- 
1 carácter de una lucha marítima, y los artículos 
les relativos á las fuerzas navales serán de una 
in mucho más frecuente que la Convención prin- 
a carencia de un acuerdo en lo referente á la ma- 
ía, por tanto, macho más dolorosa en este caso. 
5to es por lo que el Consejo federal me ha encar- 
r cerca de V, E. y del Gabinete de Washington 
IOS pasos que Suiza dió en 1870 cerca de Alemania 
incia, proponiendo á los dos Gobiernos poner en 

títnio de modus vivendi, durante todo el tiempo 
liostilidades, los artículos adicionales de 20 de 

de 1868, tales como han sido modificados á ins- 
de Francia, é interpretados por Francia y la Gran 

ita encontrará V. E. una exposición que contiene 
de los artículos adicionales; la modificación del 
IX, propuesta por Francia, y las notas cambiadas 
.glaterra y Francia respecto al contenido del ar- 
roga que, por Nota de su Legación del 7 de Sep- 
de 1872, el Gobierno de S. M. declaró estar 
á adherirse á los artículos adicionales de 20 de 
de 1868, y que el Presidente de los Estados TJni- 
Lmérica hizo una declaración análoga con fecha 
[arzo de 1882. 

nsejo federal tiene, por tanto, motivo para espe- 
los dos Gobiernos, apreciando los sentimientos 
uían, vendrán á un acuerdo para adoptar, á tí- 
modus vivendi, nna medida que tiene por objeto 
r la aplicación en el mar de los principios huma- 
consagrados por la Convención de Ginebra, 
ndo ¿ V. E. tenga á bien darme á conocer la acó- 



gida que merezca al Gobierno de S. M. la Reina 
la proposicióii del Consejo federal, aprovecho e 
aión para expresar á V. E-, Sr. Ministro, las seg 
de mi alta consideración. 

Bl Presidente de la Conrederacid 

(Firmado.) Ruppt 



Expoaloldn qne se cita. 

Artítiilos ulÍGÍDiiiilfi3 á U CoDVíneifin dt Gíntlin. 

■ 20 Octubre 1868.} 

En 1868 el Consejo federal suizo tomó la i] 
para convocar una Conferencia internacional co 
jeto de proceder á una revisión de la Convenció] 
nebra de 22 de Agosto de 1864 para mejorar la i 
los militares heridos en campaña. 

Esta Conferencia, en la que tuvieron repres 
uatorce Estados, se reunió en Ginebra el 5 de 
de 1868. Se decidió dejar intacta la Convención 
y que se limitarían á adoptar algunos artículos 8 
les, precisando ciertas estipulaciones de la Convf 
á hacer extensiva ésta á los ejércitos de mar. S' 
que los artículos adicionales adoptados por una 
uo tendrían otro carácter qne el de un simple j 

El 20 de Octubre se adoptó y firmó por loa D 
de las catorce Potencias representadas en la Cor 
un proyecto de 14 artículos, de los cuales cinco i 
rentes á la Convención de 1864 y nueve á la Mai 

Este proyecto es del tenor siguiente:' 

Los Gobiernos de Alemania del Norte, Aust 
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Bélgica, Dinamarca, Francia, Gran Bre- 
Países Bajos, Suecia y Noruega, Suiza, 
irtenberg, deseando hacer extensivos á los 
ar las ventajas de la Convención de Gine- 
Lgosto de 1864 para mejorar la suerte de 
eridos en campaña, y precisar además algu- 
ipulaciones de dicha Convención, han con- 
nedio de sus representantes debidamente 
in las disposiciones siguientes : 

Aetículo i. 
desigijado en el artículo II del Convenio 
nuará prestando á los enfermos y heridos 
que está afecto, aun después de su ocupa- 
emigo, la asistencia necesaria, 
¡cite retirarse, el Jefe de las fuerzas oeu- 
)1 momento de la partida , que en todo caso 
ir sino por corto tiempo, cuando así lo ©xi- 
iionea militares. 

Artículo II. 
AS beligerantes adoptarán las medidas ne- 
asegurar al personal neutralizado, cuando 
r del enemigo, el abono íntegro de sus suel- 
entos. 

Artículo III. 
liciones previstas pbr los artículos I y IV 
ie 1864, la denominación de ambtilancia se 
ospitales de campaña y demás estableci- 
Drales que signen á los ejércitos sobre el 
Jla- para recibir heridos y enfermos. 



Artículo IV. 
En conformidad al artículo V del Convenio y á las re- Alojamiento 

•^ de tropas 

vservas mencionadas en el Protocolo de 1864, se declara contriiSicionea 
que, para la repartición de las cargas relativas al aloja- 
miento de tropas y contribuciones de guerra, sólo se ten- 
drá en cuenta la equidad y el caritativo celo desplegados 
por los habitantes en mayor ó menor escala. 

Artículo V. 

Por extensión del artículo VI del Convenio, se estipula ^heridos?* 
•que, á reserva de los Oficiales cuya retención importe á 
la suerte de las armas, y en los límites fijados por el se- 
gun,do párrafo de dicho artículo , los heridos que caigan 
en poder del enemigo, aun cuando no sean declarados 
inútiles para el servicio, deberán enviarse á su.país des- 
pués de curados, ó antes si es posible, siempre á condi- 
ción de no volver á tomar las armas mientras dure la 
guerra. 

Artículos referentes á la Marina. 

Artículo VI. 

« 

Las embarcaciones que á su riesgo y "peligro recojan, ^"^^rtuSar?^* 
durante ó después del combate, náufragos ó heridos, ó 
que habiéndolos recogido los transporten á bordo de un 
buque neutro ú hospitalario, disfrutarán, mientras cum- 
plan esta misión, de la. parte de neutralidad que las cir- 
cunstancias del combate y la situación de los bajeles en 
conflicto permitan acordarles. 

La apreciación de estas circunstancias queda confiada 
á la humanidad de todos los combatientes. 

. Los náufragos y heridos recogidos y salvados de estes 
modo no podrán volver á servir mientras dure la guerra ¿ 
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Aetículo VII. 
mal religioso, sanitario y el afecto al s 
aria de todo buque apresado, se declara neutral: 
siguiente, al abandonar la embarcación llevará 
'S objetos é instrumentos de cirugía de su pro- 
rticular. 

Artículo VIII. 
onal designado en el artículo anterior debe 
desempeñando sus funciones en el buque cap- ' 
oncurrir á la evacuación que el vencedor haga 
idos, quedando luego en libertad de regresar á 
nforme á lo establecido en el párrafo segundo 
o de los artículos adicionales. 
pulaciones del segundo de dichos artículos son 
plicables al personal de que queda hecha refe- 

Abtículo IX. 
ues hospitales miHtares continuarán sujetos á 
e la guerra en lo que respecta al material, y 
iente, serán propiedad del apresador ¡ pero éste 
epararlos de su servicio especial mientras dure 



Abtícui.o X. 
que mercante, cualquiera que sea la Nación á 
ezca, eargacjo exclusivamente de heridos y en- 
ya evacuación opere, ae considerará como 
ero el solo hecho de la visita de un crucero 
^tincada en el diario del buque, hace que esos 
■ heridos queden ya incapacitados para volver 
rante la guerra. El crucero tendrá también el 
poner á bordo un comisario que acompañe el 
;arantice la buena fe del transporte. 
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Si el buque de comercio llevase, además, un carga- 
mento, quedará también cubierto por la neutralidad, á 
menos que au naturaleza lo sujete á la confiscación por el 
beligerante. 

Estos conservan, además, el derecho de prohibir á los 
buques neutralizados toda comunicación ó dirección que 
' Juzguen perjudicial al secreto de sus operaciones. 

En casos urgentes los Comandantes en Jefe podrán 
«stipular convenios particulares para neutralizar momen- 
táneamente, y de un modo especial, los buques destina- 
dos á la evacuación de heridos y de enfermos. 

Ahtículo XI. 
Los marinos y los militares embarcados que estén he- caidados 
i'idos ó enfermos, serán protegidos v cuidados por los heridos 

' r t:> J f y enfermos. 

apresadores sea cualquiera la nación á que pertenezcan. 
Su retorno al país de origen se someterá á las prescrip- 
ciones del art. VI del Convenio y del V adicional. 

Artículo XII. 

La bandera blanca con Cruz roja, unida al pabellón Bandera 
nacional, será el signo distintivo para indicar que un nentraiidad. 
buque ó una embarcación cualquiera reclama el beneficio 
de la neutralidad. 

Los beligerantes se reservan en este punto todos los 
medios de comprobación que estimen necesarios. 

Los buques hospitales militares se distinguirán por 
medio de una pintura exterior blanca, con batería verde. 

AetIculo XIII. 

Los buques hospitales equipados por las Sociedades de Buqoes 
socorro reconocidas por los Gobiernos signatarios de este 
Convenio, que estén provistos de patente emanada del 



la Cruz Roja. 



Soberano que haja concedido la autorización expresa 
ara bu armamento, y de un documento de la autoridad 
larítima competente por donde conste que han estado 
ometido3 á su inspección hasta el momento de la salida, 
■ que sólo son aptos j propios para el servicio especial á 
ue se les destina, serán, lo mismo que su personal, consi- 
:erados como neutrales y protegidos y respetados por los 
leliger antes. 

Para hacerse reconocer izarán con su pabellón nacio- 
^1 la bandera blanca con cruz roja; el distintivo de su 
)ersonal en el ejercicio de sus funciones será un brazal 
on los mismos colores, y la pintura exterior blanca con 
latería roja. 

Estos buques prestarán socorro y asistencia á los beri- 
los y á los náufragos de los beligerantes, sin distiiición 
le nacionalidad. No impedirán ni entorpecerán en ma- 
tera alguna los movimientos de los combatientes. 

Operarán durante el combate y después de él, á su 
iesgo y peligro. 

Por su parte los beligerantes tendrán sobre estos bu- 
jnes el derecho de inspección y de visita, pudiendo rehu- 
iar su concurso, intimarles que se alejen, y aun detener- 
os si así lo exige la gravedad de las circunstancias. 

Los heridos y los náufragos recogidos por estos buques 
ao podrán ser reclamados por ninguno de los combatien- 
ies; pero, quedarán incapacitados de volver á servir du- 
rante la guerra. 

Artículo XIV. 

En las guerras marítimas, la presunción fundada de 

^ue uno de los beligerantes utiliza los beneficios de la 

neutralidad para otro objeto que no sea el de socorrer á 

lOs heridos y. enfermos, autoriza al otro beligerante para 
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jiTispender los efectos del convenio con respecto á su ad- 
versario, hasta que se pruebe la buena fe puesta en duda. 
Si dicha presunción se convierte en certidumbre, el 
-convenio puede ser denunciado por todo el tiempo que 
-dure la guerral 

Aetículo XV. 
La presente Acta se formalizará en uri solo ejemplar i 
-original, que quedará depositado en los Archivos de la Conven 
■Oonfederación suiza, dirigiendo una copia auténtica de 
ella, con la invitación de adherirse á sus estipulaciones, 
á cada una de las Potencias signatarias del Convenio de 
■22 de Agosto de 1864 y á las que posteriormente le die- 
ron su asentimiento. — Hecho en Ginebra á 20 de Octu- 
bre de 1868. — Von Eoeder. — F. Loefler. — Hohler. — 
Dr. Mundy. — Steiner. — Dr. Dompierre.^-Vefichers. — 
Y. B. G. Galiffe. —A. Couprent des Boís. — H. de Pre- 
val. — John Savile Lamly. — H. E. Yelveston.— Dr. Fe- 
lice Barofflo. — Paolo Cottran. — H. A. van Karne- 
beek.— Wurtenberg. — F. N. Staaf.— G.! H. Dufour.— 
G. Moynier. — ■ Dr, S, Lehmann. — Husuy. — Dr, C, 
Habn. — Dr. Fichte. 



Por Nota de 23 de Octubre y 30 de Noviembre de 1868, Conocimienf» 

■' ' á los 

federal suizo dio conocimiento á los Estados ..^ntaHn. 



ilgnatarias 

signatarios de la Convención de 1864 de los resultados u Convenctói 
de la Conferencia de Ginebra. 

El 11 de Diciembre de 1868 el Gobierno francés, al 
propio tiempo que declaró estar dispuesto á adherirse á 
los artículos adicionales, expresó el deseo de que se in- 
trodujese una modificación al artículo IX. 
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La Xota de la Embajada de Francia al Consejo federal 
nizo estaba concebida en los términos sgnientes: 
■ m examen del provecto de artíctilos adicionales á la 

■ ConTención de Ginebra . preparado por la Conferencia 
' internacional, renni-ia en esta ciudad en el mes de Ot- 

■ tabre ñliimo. ha sngeriiio al Gobierno del Emperador 
algtmas observaciones, de las que estoy encargado de 
dar conocimiento al Consejo federal. 

» El artículo IX adicional de este provecto jffopone 
estipnlar qoe «los barcos hospitales militares continoa- 

■ rán stijetos á las leyes de la gnerra en lo que respecta 
á sa material, y. de consi^niente. serán propiedad del 
apresador. con la con-iieiÓn. sin embargo, de qne éste 
no podrá separarlos de sa servicio especial mientras 
dnre la £rnerra.> El Ministro de Marina del Imperio h» 

■ensado qae esta disposición se separaría del espíritu df- 
1 Convención de If^vl. despajando en toios los casos á 
os ejércitos navales de ia íacaltad de hacerse acompañar 
lor baques hospitales qne gocen del beneficio de la nen- 
ralidad. Con este objeto, y couseiTando ta redacción del 
irtíiiilo IX. hay el prop\>sito de completar este artical» 
on un p;irn»to adición»! concebido en tos sicnientes tér- 
niños: 
« Sin embargo, los buques impropios para combate qni» 
durante la paz hayan declarado otícíalmente los Go- 
biernos estar declinados á servir de hospitales maríti- 
mos flotantes, gozarán dtirante ta guerra de completa 
neutraliviad. tanto en lo que respecta al material como 
al personal, siempre que su aruiameuco sea tínicamente 
apropiado para -^u espe\'Íaí uiisiou.» 
El Gobierno imperial, que. aparte de esto, está dis- 
mesto. en cuanto le coiictenie. á aiiherir^e á todas las 
eniiis estipulaciones propuestas p^^r la Comisión inter- 
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nacional, no duda que esta enmienda, que responde al 
primitivo pensamiento* de la Conferencia, no encuentra 
un asentimiento unánime, y me ha invitado á rogar al 
Consejo federal tenga á bien someter el artículo IX del 
proyecto adicional, así modificado, á la aprobación de las 
Potencias signatarias de la Convención de 1864, al mismo 
tiempo que él pedirá su adhesión á la misma. 

«En cuanto á la forma en que deberán ser sanciona- Forma 
das estas nuevas disposiciones, los Delegados franceses darse áconacer 
en la Conferencia de Ginebra han dado ya á conocer adhesión 

á los articdlos 

sobre este punto la opinión del Grobierno de S. M. I., que adicionales, 
está ajustada á todos los usos diplomáticos. Es incontes- 
table que los artículos adicionales á una Convención in- 
ternacional no pueden concluirse sino con el asenti- 
miento de todas las Potencias contratantes , bien hayan 
firmado la Convención principal, ó bien se hayan adhe- 
rido posteriormente; el proyecto elaborado por la Confe- 
rencia de Ginebra no tendrá, por tanto, valor mientras 
no esté firmado por los Plenipotenciarios de todos los 
Estados que se encuentran ligados por el Acta de 1864. 
Me apresuro además, de acuerdo con las instrucciones 
que he recibido á este respecto, á dirigir á V. E. el 
adjunto modelo del instrumento definitivo de este arre- 
glo adicional, por si le fuese agradable al Consejo fede- 
ral tenerlo á su disposición. Tan luego como todos los 
Justados contratantes estén dispuestos á suscribir las pro- 
posiciones presentadas á su sanción, agradeceré mucho 
á V. E. tenga á bien participármelo.» 

Reciba V. E., Sr. Presidente, las seguridades de mi 

más alta consideración. 

* 

(Firmado.) De Comminges Guitaüd. 
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laterra, por su parte, tuvo escrúpulos sobre el con- 
) de ciertas disposiciones deT artículo X, relativas á 
ircos de comercio llevando cargamento , y con este 
o se cambiaron las Notas siguientes entre el Go- 
Británico y el Embajador de Francia en Londres. 

¡Vymvro I. 

nde de Clarendon al Principe de la Tour d'Auvergne. 

Foreign Office, 21 de Enero de 1869. 
Sr. Embajador: 
Gobierno de S. M, ha tomado en consideración la 

de V. E. de 16 del mes último, en la que, con refe- 
a al proyecto de artículos preparados por la Confe- 
a que tuvo lugar en Ginebra en el mes de Octubre 
.0, y considerando dichos artículos como adicionales 
convención de 1864 para mejorar el trato de los be- 

en tiempo de guerra, manifiesta V. E. que el Go- 
.0 del Emperador desea agregar un párrafo, conce- 

en los términos expuestos en su Nota, al IX de 
13 artículos, relativo á los barcos hospitales, 
ngo la honra de manifestar á V. E. que el Gobierno 

M. no tiene nada que objetar al párrafo en cuestión, 
ro antes de prestar su aprobación á los artículo» 
onales, el Gobierno de S. M. desearía saber cuál es 
terpretación exacta que el Gobierno del Emperador 
opone dar al párrafo siguiente del X de dichos ar- 
os : «Si el buque mercante llevase además un carga- 
jo, quedará también cubierto por la neutralidad, á 
js que su naturaleza lo sujete á la confiscación por 
ligerante. " 
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En la práctica constante de las naciones, si un barco 
entra bajo parlamento en un puerto enemigo con el pro- 
pósito de canjear prisioneros ó el de recoger enfermos ó 
heridos, el Capitán está obligado á abstenerse de hacer 
ninguna clase de comercio, y la infracción de esta regla 
autorizará la confiscación del buque si fuese capturado. 
Según una de las interpretaciones que pueden darse al 
párrafo arriba citado, el aprovisionamiento sería una 
operación limitada, y en tal sentido, podría entenderse 
que era eximir á loa barcos empleados en transportar heri- 
dos ó enfermos (evacuations) de ser capturados ó confisca- 
dos, aunque el Capitán se hubiera aprovechado de la 
oportunidad para tomar carga, siempre que ésta no sea 
contrabando de guerra. Las palabras «la neutralidad lo 
cubriría todavía», interpretadas en ese sentido, querrían 
decir: «la neutralidad», es decir, «el barco la cubri- 
ría aún. » 

Según otra interpretación, el párrafo podría ser enten- 
dido en el sentido de proteger el cargo y el barro, y en 
tal concepto^ los géneros del enemigo á bordo de un 
barco, también enemigo, podrían tener el privilegio de 
no ser capturados como presa, siempre que únicamente 
hubiese á bordo heridos y enfermos. Con respecto á los 
proveedores, el Grobierno de S. M. entiende que las pa- 
labras « á menos que la naturaleza del cargo lo sujete á 
la confiscación por el beligerante», deben \eT tomadas 
con respecto á la clase de las mercancías, es decir, si son 
contrabando de guerra ó no, pero no con respecto á sus 
dueños. 

Hay otro punto en este mismo artículo que merece ser 
tomado en consideración, y es el relativo á los límites 
con que ha de ser hecho el traslado (evacuations) de en- 
fermos y heridos. Por ejemplo: con respecto á evacua- 
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Límites 

para 

la evacuación 

de heridos. 



ciones hechas por mar, ¿se entiende, en el caso de un 
puerto bloqueado, que un barco puede salir de dicho 
puerto con los enfermos y heridos, con el privilegio de 
.no ser capturado? Sería de desear, por principio de hu- 
manidad, 'que fuesen trasladados; pero en tales circuns- 
tancias, el traslado tendería á prolongar la resistencia 
de los bloqueados. 

Llamo la atención acerca de estas observaciones; y 
aunque es posible que yo no haya podido apreciar por 
completo el sentido de la palabra a evacuaciones», pre- 
sumo que quiera expresar el traslado de los enfermos y 
heridos desde los hospitales permanentes ó ambulantes á 
discreción de cada beligerante. 

Suplico á S. E. tenga la bondad de trasladar esta Nota 
al Gobierno del Emperador, y hacer constar que al 
de S. M. le será muy grato saber su opinión respecto 
al asunto. 

Me repito, etc. 

(Firmado.) Clabendon. 

Némcro '^. 

El Principe de la Tour d'Auvergne al Conde de ülarendon. 



Londres 26 de Febrero de 1869. 
Sr. Conde: 
Al informarme el 21 de Enero último de la adhesión 
que el Gobierno de la Reina había dado á las modifica- 
ciones que el Sr. Almirante Rigault de Genouilly ha pro- 
puesto introducir al artículo IX adicional de la Conven- 
ción de 22 de Agosto de 1864 para los socorros á loa mi- 
litares heridos, me expresa V. E. el deseo de obtener 
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aclaraciones sobre el sentido preciso que el Gobierno del 
Emperador entendía atribuir á ciertas disposiciones del 
artículo X adioional. 

Acabo de recibir de mi Gobierno, y me apresuro & Losbuqaea, 
transmitir á V. E., la adjunta nota explicativa. Eesulta 
que las estipulaciones de la Convención de Ginebra no , 
han tenido por objeto modificar por ningún estilo los 
principios generalmente admitidos en lo que concierne á 
los derechos de los beligerantes. Queda, pues, entendido 
por el Gobierno del Emperador, que todo navio llevando 
enfermos ó heridos que tuviese á su bordo contrabando 
de guerra ó mercancías enemigas no podrá invocar el 
beneficio de la neutralidad. En cuanto al último párrafo 
del artículo X adicional, da solamente al sitiado la facul- 
tad de entrar en parlamento con el sitiador para la eva- 
í-uación de un puerto bloqueado; es decir, que el hecho 
de la entrada ó de la salida de un buque teniendo por 
misión especial transportar enfermos ó heridos, no puede 
resultar sino de un acuerdo previo entre los beligerantes. 

El Sr. Marqués de Lavalette, al encargarme de hacer 
esta comunicación á V. E., expresa la esperanza de que 
H6 asociará á la interpretación adoptada por el Gobierno 
del Emperador. . 

Aprovecho, etc. 

(Firmado.) El Psíncipe de la Toub d'Auveegne. 

Ahbxo ál núh. 2. 

Nota sobre la Interpretación del articulo X adicional 
& la Convención de Ginebra. 

El párrafo segundo del artículo X adicional está con- 
cebido en los siguientes términos : 

«Si el buque de comercio llevase además un carga- 
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nento, quedará también cubierto por la neutralidad (el 
3arco), á menos que la naturaleza de dicho cargo lo su- 
jete á la confiscación por el beligerante.» 

Las palabras *de nature a étre confisqué par le belli- 
srant» se aplican tanto á la nacionalidad de la mercan- 
a como á su clase. 

Según las últimas Conyenciones internacionales, las 
ercancías sujetas á ser confiscadas por un crucero son- 

1.° El contrabando de guerra bajo todos los pabe- 
anes. 

2." La mercancía enemiga bajo pabellón enemigo. 

El crucero no debe reconocer la neutralidad del navio- 
krgado de heridos sino cuando alguna parte de su car- 
amento no pueda en virtud de las leyes intemacionales- 
.tar comprendida en la una ó la otra de estas dos clases 
t mercancías. 

La facultad que da el párrafo en cuestión de dejar á 
3rdo de los navios cargados de heridos una parte del 
irgo, debe ser considerada como, una facilidad para los 
ítes, así como también una preciosa ventaja para las 
mdiciones de navegación de los buques de comercio, tan 
ífeetuosas cuando van cargados de lastre únicamente;, 
jro esta facultad no podrá atentar en nada al derecho 
i confiscación de la carga en los límites fijados por las 
yes internacionales. 

Todo navio cuyo cargamento esté sujeto á confiscación 
1 las circunstancias ordinarias, no es, por tanto, suscep- 
ble de estar cubierto por la neutralidad por el solo he- 
lo de que lleve además enfermos ó heridos. El navio y 

cargamento entran entonces en el derecho común de 

guerra, el cual no ha sido modificado por la Conven- 
ón sino en favor del barco exclusivamente cargado de- 
tridos, ó cuyo cargo no esté sujeto á confiscación en 



ningún caso. Así, por ejemplo, el buque mercante de un 
beligerante cargado de mercancías neutras al mismo 
tiempo que de heridos y de enfermos, está cubierto por 
la neutralidad. 

El navio de comercio de un beligerante que lleve, ade- 
más ;de heridos y enfermos, mercancías enemigas del cru- 
cero^ ó contrabando de guerra, no es neutro, y el navio, 
así como la carga, entran en el derecho común de la 
guerra. 

Un buque neutral, por tanto, con heridos y enfermos 
de uno de los beligerantes, además del contrabando de 
guerra está sometido al Derecho común de la misma. 

Un buque neutral llevando mercancías de todas las 
nacionalidades, pero no contrabando de guerra, hace par- 
tícipes á los heridos y enfermos que lleve de su propia 
neutralidad. 

En cuanto á lo que concierne á la prohibición expresa 
hecha, según los usos, á todo navio que lleve parlamento 
de dedicarse al comercio, sea el que fuere, en el punto de 
llegada, se ha entendido que no había lugar á someter 
especialmente los navios cargados de heridos, porque el 
segundo párrafo del artículo X impone á los beligerantes 
como á los neutros la exclusión del transporte de mercan- 
cías sujetas á confiscación. ♦ 

Además, si uno de los beligerantes abusase de la facul- ApUcación 
tad que le esta concedida, y bajo el pretexto del trans- artícuio_xiv. 
porte de heridos neutralizase bajo su pabellón un carga- 
mento importante que pueda influir de una manera ^ 
notoria sobre las eventualidades ó sobre la duración de 
la guerra, el artículo XIV de la Convención puede ser 
justamente invocado por el otro beligerante. 

En cuanto al segundo punto de la nota del Gobierno Evasión 
británico, relativo á la facultad de hacer salir de una bloqueados. 
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ciudad sitiada y bloqueada por mar de un modo efectivo, 
al amparo de la neutralidad, barcos cargados de heridos 
y enfermos, da manera de prolongar la resistencia de los 
sitiados, la Convención no autoriza en absoluto esta fa- 
cultad. Concediendo los beneficios de una neutralidad, 
algunas veces restringida, á los barcos cargados de heri- 
dos, no ha podido darles derechos superiores á los de los 
otros neutrales que no pueden forzar un bloqueo efec- 
tivo sin una autorización especial. La humanidad, ade- 
más, en semejante caso, no pierde todos sus derechos, y 
si las circunstancias permiten al sitiador ceder algiin 
tanto los derechos rigurosos del bloqueo, el sitiado puede 
entrar en parlamento en virtud del párrafo cuarto del 
artículo X. 

Todos los Estados signatarios de la Convención de 
Ginebra se adhirieron á los artículos adicionales, así 
como á la modificación del artículo IX, propuesto por 
Francia, y á la interpretación dada al artículo X por In- 
glaterra y Francia- 

Con fecha 21 de Abril de 1870, la Legación de líusia 
cerca de la Confederación suiza dirigió al Consejo fede- 
ral suizo la siguiente Nota: 

Genova 9—21 de Abril de 1870. 
En complemento de su Nota de fecha 20 Marzo — l.^de 
Abril, el firmante, Enviado Extraordinario y Ministro 
Plenipotenciario de S. M. el Emperador de todas las 
Rusias, tiene el honor de participar al alto Consejo fede- 
ral las observaciones siguientes del Ministerio imperial 
de Marina, relativas á las modificaciones que, según él, 
sería de desear se hiciesen al artículo XII adicional de 
la Convención de Ginebra. 



Si bien el artículo XIV adicional indica lo que hi 
que hacer en el caso en que uno de los beligerantes 
sara del pabellón distintivo de la neutralidad , no s 
cuentra en toda la Convención un solo articulo para 
venir semejante abuso.-Sin embargo, puede llega 
caso en que el uso abusivo de dicho pabellón tuviers 
influencia sobre el resultado del combate, y entt 
. sería evidentemente demasiado tarde para aplicar lai 
didas contenidas en el artículo XIV, 

Esta consideración parece al Ministerio de Marina 
tante importante para variar la segunda línea de 
tículo XII así concebido; «Los beligerantes se resé 
»en este punto todos los medios de comprobación qu 
«timen necesarios» ; por la redacción siguiente: «A e: 
'ción de los buques hospitales, que se distinguen poi 
«pintura exterior especial, todo barco de guerra ó d 
»mercio no puede usar pabellón blanco con la cruz 
»sino en el caso que tuviese autorización á consecui 
>de una inteligencia previa de los beligerantes. A 
»de esta inteligencia, el beneficio de la neutralidad i 
•concede sino á los navios cuyo pabellón neutro 
•como está establecido para los barcos hospitales, ha 
"izado antes de ser vistos por el enemigo.» 

El Ministro imperial de Marina cree que la mod 
ción que propone se refiere á un asunto demasiado 
para no merecer por parte de los contratantes la m 
atención que han concedido á las modificaciones pro] 
tas por Francia é Inglaterra á la misma Convención 

El que suscribe aprovecha la ocasión para ren 
á V. E,, Mr. Dubs, las seguridades de su alta con 
ración. 

(Firmado.) Giebs. 



Esta proposición no ñié acogida por todos los Estados. 

Loa artículos adicionales, no habiendo recibido la san- 
ión diplomática, quedaron con el carácter de proyecto. 
!ÍD embargo, Alemania y Francia consintieron en 1870 
n adoptarlos á título de modus vivendi, y á recomendar 
a aplicación á los Comandantes de las fuerzas de mar y 
ierra durante toda la existencia de las hostilidades. 



El Ministro de Estado al Excmo. Sr. Presidente 
de la Confederación Suiza. 

Madrid 26 de AbrU de 1898. 

Sr. Presidente: 

El Gobierno de S. M. el Rey de España, que acogs 
liempre con agrado las proposiciones humanitarias de la 
Confederación Helvética, ha recibido con la mayor satis- 
acción la Nota que V. E. ha tenido á bien dirigirle con 
'echa 20 del actual. 

Las consideraciones enunciadas por V. E. para hacer- 
los ver lo mucho que sería de desear la adopción del pro- 
p^ecto de artículos adicionales de 1868 á la Convención 
ie Ginebra como reglas prácticas de guerra, durante las 
hostilidades que desgraciadamente acaban de romperse 
mtre España y los Estados Unidos, son de t^jdo nuestro 
igrado. 

Estos artículos, como V. E. tiene á bien recordarlo en 
iu comunicación, han motivado ya una declaración ofi- 
;ial de nuestra parte, expresando nuestra aprobación en 
cuanto á su espíritu filantrópico y nuestra disposición á 
adherimos á sn texto. 



La sinceridad de los sentimientos expresados por Es- Nota 
paña en la Nota de 7 de Septiembre de 1872 viene, ade- ' Sepibre, is. 
más, á probarse de una manera práctica. En efecto; el 
Gobierno de S. M. tiene el honor de participar al Con- 
sejo federal, por medio de V. E., que S. M. la Eeina Re- 
gente, mi Augusta Soberana, por una E. O. fecha de Reaiordcn 
ayer, se ha dignado aprobar un Reglamento para el ejer- '^ ^'"" ' 
cieio del derecho de visita por la Marina española en 
tiempo de guerra. Como podrá ver V. E. en el adjunto 
ejemplar de, la Gaceta de Madrid^ los artículos adiciona- 
les 6, 7, 8, 9, 10, 11, 12, 13, 14 y 15 han sido textual- 
mente insertos en dicho Reglamento como apéndice á su 
artículo X, y antes de ser conocido en Madrid el deseo 
del Consejo federal. 

En cuanto al proyecto de artículos para los ejércitos Regiamenti 
de tierra, su espíritu está contenido, según el parecer del campatta. 
Gobierno de S. M., en los artículos 406, 496, 855, 890, 
891, 892 y 893 del Reglamento para el servicio en cam- 
paña del ejercito español, del ijue tengo el honor de re- 
mitir á V, E. un ejemplar como anexo á la presente co- 
municación. 

No dudo, Sr. Presidente, que el Consejo federal y su 
digno Jefe considerarán previstos los casos examinados 
en el proyecto antes mencionado. 

Ruego á V. E. acepte, Sr. Presidente, las seguridades 
de mi más alta consideración. 

(Firmado.) Pío Gollón, 



í 



Consulado general de Suisa en Madrid. 



Madrid 10 de Mayo de 1898. 
Excmo. Señor: 

En adición á mi Nota del 30 de Abril último, tengo el 
honor de comonicar á V. E. el telegrama que he recibido 
del Departamento Político-federal de Berna: 

■ G-obiemo de los Estados Unidos ha aceptado también 
' los artículos adicionales á la Convención de Ginebra. Le 
encargo lo comunique al Ministerio de Estado y á la Cruz 
Roja española. Consejo federal enviará Nota circular á 
los Estados signatarios de la Coiivención de Ginebra para 
darles conocimiento del resultado de sus gestiones. 

Aprovecho esta ocasión para reiterar á V. E. las segu- 
ridades de mi más distinguida consideración. 

El C«nsul general de Suiía. 

(Firmado.) Ch. En. Labdet. 
Excmo. Sr. Ministro de Estado, Madrid. 



El Ministro de Estado ed 6V. Cónsul general de Suiza. 

Palacio 11 de Mayo de 1898. 

Muy señor mío : 

Tengo la honra de manifestar á V. S. que he recibido 
su atenta Nota de ayer, por la que se sirve poner en mi 
(!Onocimiento un telegrama del Departamento federal de 
política de Berna dando cuenta de haber aceptado los 



Estados Unidos los artículos adicionales al Convenio c 
Ginebra de 1864. 

Al dar á V. S, las gracias por esta noticia, aprovechí 
etcétera. 

(Firmado.) Pío Gullón. 



Circular del Gobierno federal suizo á las Potencias signt 
tarias de la Convención de Ginebra. 

Berna 18 de Mayo de 1898. 
Sr. Ministro: 

En 1868 los Estados signatarios de la Convención de G 
nebra de 22 de Agosto de 1864, relativa al mejoramient 
de la suerte de loa militares heridos en campaña, reconc 
cieron ya la necesidad de extender los principios de est 
Convención á las guerras marítimas. Una Conferenci 
internacional reunida en Ginebra del 6 al 20 de Octubr 
de 1868, adoptó un proyecto de 14 artículos adicionales 
la Convención de Ginebra, de los cuales cinco precisa; 
algunas disposiciones de esta Convención y nueve se refif 
ren á la Marina. 

No habiendo recibido estos artículos adicionales 1 
sanción diplomática, quedaron con el carácter de pro 
yecto. Sin embargo, Alemania y Francia consintiero] 
en 1870 en aplicarlos á título de modus vivendi todo e 
tiempo que durasen las hostilidades. Por Nota circula 
del 22 de Julio de 1870 el Consejo federal dio conocí 
miento á los Gobiernos de los Estados que tomaron part 
en la Convención de Ginebra del acuerdo celebrado entr' 
la Confederación de la Alemania del Norte y Francia, 

Habiendo estallado hoy día una guerra entre los Esta 
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Gaerra dos Unidoa de América y España, guerra qne tiene por 
Finad^a'tJnidoi ^^ teatro principal el mar, nos preocapan los muy graves 
inconvenientes que podrían resultar por la falta de un 
acuerdo entre las partes beligerantes en lo relativo ¿ los 
socorros y asistencia qne hay que prestar á los enfermos, 
heridos y náufragos. 

No titubeamos, por tanto, en hacer gestiones el 23 de 
Abril último cerca de los Gabinetes de Madrid y de Was- 
hington para que consientan en poner en vigor todo el 
tiempo que duren las hostilidades, al menos á título de 
múdus vivendi, los artículos adicionales del 20 de Octubre 
de 18G8, tales como fueron modificados á instancias de 
Francia (artículo IX) é interpretados por Francia y la 
Gran Bretaña {artículo X). En la adjunta Nota impresa 
podrá ver V. E. en qué consisten esas modificaciones é 
interpretación. 

Los dos Gobiernos, apreciando los sentimientos que 
nos han guiado en nuestra gestión, se han apresurado á 
deferir á nuestra proposición y á dirigir á los Comandan- 
tes de sus fuerzas de mar y tierra las consecuentes ins- 
trucciones. 

Al poner lo que antecede en conocimiento de los Esta- 
dos signatarios de la Convención de Ginebra, hacemos los 
votos más ardientes para que la duración de las hostili- 
dades sea lo más corta posible, y que el acta de Ginebra 
del 20 de Octubre de 1868, voluntariamente adoptada 
por los beligerantes, contribuya á suavizar los males de 
la guerra. 

Reciba, Sr. Ministro, las seguridades de nuestra alta 
consideración. 

En nombre del Consejo Federal Suiío, 
El Presídeme de la Confcdcracifln, 

fFirmado.) Ruffy. 

El Candirer de la Confederación, 

(Firmado.) Ringiner. 
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DECLARACIONES DE NEUTRAUD 
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una Potencia extranjera, será condenado á prisión do 
00 á diez años ; y si á conseouencia de ellos se llegara 
i ruptura de hostilidades, á la prisión de diez á quince 



DIN AM ARCA 



Nota del Ministro Plenipotenciario de Dinamarca 
al Sr. Ministro de Estado. 



Madrid 4 de Mayo de 1898. 

31 infrascrito Enviado Extraordinario de Su Majestad 
Rey de Dinamarca acaba de recibir la orden de poner 

conocimiento de S. E. el Sr. Ministro de Estado xlft 
paña que el Gobierno de S. M. el Rey de Dinamarca, 
.eoso de conservar las relaciones de amistad y bnena 
QOnía con las dos partes beligerantes, mantendrá, du- 
ite la actual guerra entre España y los Estados üni- 
i, la más estricta é imparcial neutralidad. 
Ja gran distancia del teatro de la lucha hace que no 
noten los efectos de la guerra en las aguas del Reino 
)piainpnte dicho. Pero no sucede lo mismo respecto i 

posesiones danesas de las Antillas; y con el fin de evi- 

que estas islas vengan á ser base de operaciones milita- 
, incompatible con la neutralidad, el G-obiemo del Eey 
cree en el deber de anunciar á los beligerantes las 
idieiones bajo las cuales podrán entrar y estacionarse 
las aguas territoriales de las Antillas danesas : 
.." Los buques de guerra de los beligerantes, y los 
nsportes pertenecientes á sns flotas, podrán entrar en 

puertos y aguas territoriales de las Islas, pero no po* 



,<lrán. permanecer más de veinticuatro horas, á : 
8e. eIlc^ent^en con desperfectos causados por el 
po, falta de provisiones, averías y otras circ: 
análogas. El plazo de veinticuatro horas empeí 
tarse desde el momento en que el desperfecto hi 
de existir y las reparaciones hayan sido termii 
intervalo de veinticuatro horas debe separar li 
un buque de guerra de un beligerante de la sal 
buque de guerra ó de comercio perteneciente i 
ligerante. 

Los corsarios no serán admitidos en los pue 
aguas territoriales sino en caso de desperfecto r 
2," Loa buques pertenecientes á las flotas 
■beligerantes podrán proveerse, en los puerto 
territoriales, de los géneros y mercancías qui 
necesarias, excepto los artículos reputados con 
bando de guerra. Sin embargo, no podrán a 
jnás que de los víveres necesarios para la subsi; 
la tripulación, y del carbón indispensable pars 
.el barco al puerto más cercano de su Nación, 
deptino más próximo. Esta facultad de aprovisi 
carbón en un puerto, ó en las aguas territoria 
Jslas, DO se concede al mismo buque más que uni 
tres meses, á menos que sea autorizado especiali 
el Gobierno. 

3." Los puertos y aguas territoriales de las 
dan cerrados á las presas de los beligerantes, e 
caso de desperfectos. 

. Tales son las reglas á las cuales el Gobiemí 
piensa sujetarse durante la actual guerra, y e¡ 
el Gobierno de España orden© á sus buques y Ci 
tes se .sujeten á las mismas. 

El infrascrito, Enviado Extraordinario de S. " 



de Binaniarca, aprovecha esta ocasión para reiterar í 
V. E., Sr. Ministro, las seguridades de sa más alta con^ 
sideración. 

(Firmado.) T. Eevehtlow. 



El Gobierno de la BepúbÜca declara y notifica, á quien 

corresponda de derecho, que ha resuelto observar una 
estricta neutralidad en la guerra que acaba de estallar 
entre España y los Estados Unidos. 

El Gobierno se cree en el deber de recordar á los fran- 
(iftéííá''i'églaéntes en Francia, en sus colonias y países bajo 
átí gt^teéttJrado ó en el extranjero, que deben abstenerse 
ííé"tbdO'li*fcho que, violando las leyes francesas ó de de- 
reéilo de 'gentes, puede ser considerado como hostil á una 
d^é ÍSáJ^i^tés, ó contrario á la escrupulosa neutralidad. 
■'■■':íi^ íí&'íá' prohibido especialmente el entrar al servicio 
dtí'iStfSl^uWl-a de los beligerantes, sea en el ejército, sea á 
bOíiíé'tfei'^S barcos de guerra, y contribuir al equipo y 
armamento de estos barcos. 

- i^Bl í©Mtié¥no declara además que no se permitirá á los 
bftrcíft' dé -guerra de los beligerantes el entrar y estacio- 
narse con presas en los puertos de Francia, de sus colo- 
ftiái y^aiíses protegidos, por más de veinticuatro horas, 
eapeptot^M ej caso de parada forzosa ó necesidad justi- 
íicalpüaiií.:""* / 

No podrá tener lugar en dichos puertos ninguna venta 
de.íibjetMs jírovenientes de presas. 



lor la fe de los Tratados entre Nos y cada una de la»: 
,iites dichas Potencias: 

Y por cuanto Nos, deseosos de guardar para nuestros 
úbdítos las bendiciones de la paz, de que ahora feliz- 
aente gozan, estamos firmemente resueltos y determina- 
os á mantener estricta é imparcial neutralidad en dicho 
stado de guerra que desgraciadamente existe entre las 
ichas Potencias: 

Y por cuanto Nos estamos resueltos á asegurar, por 
odos los medios legales en nuestro poder, la debida ob- 
ervancia por nuestros subditos, respecto i ambas Póten- 
las antes dichas, de las reglas comprendidas en el ar- 
tculo 6." del Tratado de 8 de Mayo de 1871, entre Nos y 
3S Estados Unidos de América, cuyas dichas reglas son 
18 siguientes; 

Un Gobierno neutral está obligado: 

Primero. A usar la debida diligencia para prevenir el 
parejo, armamento y equipo, dentro de su jurisdicción, 
.6 cualquier barco que tenga motivos racionales par& 
reer que haya de ser dedicado á cruzar ó hacer la güe- 
ra contra una Potencia con la cual esté en paz ; y tam- 
dén á usar la misma diligencia para prevenir la salida 
e su jurisdicción de cualquier barco con el propósito de 
ruzar ó hacer la guerra, como antes se ha mencionado, 
i tal barco hubiere sido especialmente preparado en todo^ 

en parte, dentro de dicha jurisdicción, para ser eia- 
leado en la guerra. 

Segundo. No permitir ni consentir á ninguno de los 
leligerantes valerse de sus puertos ó aguas como base de 
peraciones navales contra el otro, ó á fin de renovar ó 
umentar sus provisiones militares, armas ó recluta de 



Tercero. Ejercer la debida diligencia en sus puertos y 
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aguas, é impedir á toda persona, dentro de ; 
ción, qu6 cometa violaciones de las anteriore; 
nes y deberes. 

Por consiguiente, creemos conveniente, de í 
el parecer de nuestro Consejo privado, publica 
tro Edicto Real. 

Y por la presente encargamos y mandam 
nuestros amados subditos que estrictamente 
á lo acordado, y que observen estricta neut 
rante la mencionada guerra, y que se abster 
fríngir ó contravenir ninguna de las leyes y e: 
Reino en este sentido, ni las leyes intemacio 
los mismos se refieren, ó de lo contrario será 
bles de su falta. 

Y por cuanto en un estatuto formado y a 
sesión del Parlamento celebrada en los años 
nuestro Reinado, intitulado: «Acta para reg 
ducta de los subditos de S. M, mientras exis 
dades entre Estados extranjeros con los cuale 
en pazB, entre otras cosas se declara y esta 
guíente : 

Esta acta se extenderá á todos los dominio 
inclusas las aguas territoriales adyacentes. 

ALISTAMIENTO ILEGAL 

«Si alguna persona sin licencia de S. M., i 
tánico, dentro ó fuera de los dominios de S. 
ó conviene en aceptar algún mando ó enga 
servicio militar ó naval de algún Estado ex 
guerra con otro Estado extranjero en paz c< 
que en este acta sea considerado como Estat 
si algún subdito británico ó que no lo sea, di 
dominios de S, M., induce á cualquiera otn 
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aceptar, ó á convenir en aceptar cualquier mando ó en-^ 
gauche en el servicio militar ó naval de cualquier Estada 
extranjero en las condiciones antedichas, será culpable 
de contravención contra la presente acta y castigado con 
multa y prisión, ó con cualquiera de dichas penas, á dis- 
creción del Tribunal ante el cual sea sentenciado ; y la 
prisión, si á ella se le condenare, podrá ser con trabajos 
forzados ó sin ellos. 

Si alguna persona, sin licencia de S. M., subdito bri- 
que%afgan táuico, salc del territorio ó va á bordo de cualquier barco 
induzcan á salir cou propósito de Salir de los dominios de S. M., con in- 

-de territorio jt jt 

^'^ on'ef ° tentó de aceptar algún mando ó enganche en el servicio 
«nismo objeto, jj^ji^^g^j, ¿ naval de algún Estado extranjero en guerra 

con algún Estado amigo; ó si alguna persona, subdito 
británico ó no, dentro de los dominios de S. M., induce 
á alguna otra persona á que salga del territorio ó vaya á 
bordo de cualquier barco con el propósito de salir de los 
dominios de S. M. con el mismo intento, será culpable 
de infracción de esta Acta y penado con multa y prisión, 
ó cualquiera de los dos castigos, á discreción del Tribu- 
nal ante el cual el ofensor sea sentenciado; y si fuera 
impuesta la prisión, ésta podrá ser con ó sin trabajos 
forzados. 
Penalidad ^^ alguua persoua induce á otra á salir de los dominios 

los que hagan de S. M., Ó á embarcarse dentro de los dominios de S. M., 
falsa; bajo la declaración inexacta ó falsa del servicio á que tal 
persona haya de dedicarse, con el intento ó á fin de que 
tal persona pueda aceptar, ó convenir en aceptar, algún 
mando ó enganche en el servicio naval ó militar de algún 
Estado extranjero en guerra con un Estado amigo, será 
culpable de infracción de esta Acta, y será castigado con 
multa y prisión, ó cualquiera de los dos castigos, á dis- 
creción del Tribunal ante el cual el ofensor sea senten- 
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eiado; y la prisión, si á ella fueye co 
con trabajos forzados. 

Si el Comandante ó propietario c 
licencia de S. M., y á sabiendas, tom 
promete á tomar, ó tiene á bordo de 
los dominios de S. M., á alguna de I 
esta Acta se considera como enganch 
decir : 

1." Cualquiera persona que, siendi 
dentro ó fuera de los dominios de S. 
S. M., haya aceptado ó se compromi 
mando ó enganche en el servicio naví 
Estado extranjero en guerra con algí 

á." Cualquiera persona, subdito b 
cencia de S. M., se disponga á salir 
S. M. con intención de aceptar mane 
servicio naval ó militar de un Estadi 
rra con un Estado amigo ; 

3." Cualquiera persona que haya 
barcarse por declaraciones inexactas 
servicio á que dicha persona haya de 
intención ó á fin de que dicha person 
en aceptar mando ó enganche en el f 
litar de algún Estado extranjero ei 
amigo . 

Dicho comandante ó propietario i 
fracción de la presente Acta y quedan 
secuencias siguientes, es decir: 

1." El culpable será castigado coi 
con una de estas dos ]>enas, á discí 
ante el cual el delincuente sea senter 
si á ella fuere condenado, podrá sei 
forzados; 



2.** Dicho barco qnedsi^á detenido hasta la vista y sen-- 
tencia ó sobreseimiento, de la cansa qne se siguiere al 
Comandante ó propietario, y hasta que todas las multas 
impuestas al Comandante ó propietario hayan sido pa- 
gadas, ó hasta que el Comandante ó propietario hayan 
dado garantía para el pago de dichas multas á satisfac* 
ción de dos Jueces de paz, ú otro Magistrado ó Magis- 
trados que tengan la autoridad de dos Jueces de paz; y 

3.^ Todas las personas ilegalmente enganchadas, al 
ser descubierto el delito, serán llevadas ¿ la costa, y no 
se les permitirá volver al barco. 



Ccaffltmccióii 

de 

t»arcos. 



Concesión 

de 

patente. 



Alistamiento 

de 

inqne. 



de 

barco. 



COlfSTRÜCCIOJíES NAVAI«£S Y EXPEDICIONES ILEGALES 

Si alguna persona, dentro de los dominios de Su Majes- 
tAd, y sin licencia de S. M,, comete alguno de los siguien- 
tes actos, á saber: 

t 

1.** Construir ó convenir en construir, 6 hacer cons- 
truir algún barco con intención ó conocimiento, ó con 
razones para creer que el mismo habrá de ser ó será em- 
pleado en el servicio naval ó militar de algún £stado ex- 
tranjero en guerra con algún Esta-do amigo; 

2.** Dar ó entregar patente á algún barco con inten- 
ción ó conocimiento, ó teniendo causa bastante para creer 
que el mismo será ó habrá de ser empleado en el servicio 
naval ó militar de "algún Estado extranjero en guerra con 
algún Estado amigo; 

3.** Equipar algiín barco con intención ó conocimiento 
ó teniendo causa bastante p>ara creer que el mismo será ó 
habrá de ser empleado en el servicio naval ó militar de 
algún Estad c» extranjero en guerra con algún £stad<» 
amigo: 

. 4.** Despachar, hacer despachar ó permitir qne se des- 
pache cualquier barco con intención ó conocimiento, c 
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teniendo causa bastante para 
habrá de ser empleado en el í 

algún Estado extranjero en gt 
tal persona será considerada < 
vención de esta Acta y será aoi 
secuencias: 

1." El contraventor será pe 
ó cualquiera de estos castigos 
ante el cual sea sentenciado e! 
ella hubiera de ser condenado 
jos forzados; 

2.* El barco por medio del 
quiera contravención de las n 
jerá confiscado por S. M. 

Se dispone que las person; 
construir ó aparejen barcos, 
mencionados, en virtud de t 
íjomienzo de la guerra, no esta 
puestas en esta sección por la 
está dentro de las condiciones 

1." Si inmediatamente, al a 
dad por S. M., da noticia al 5 
está construyendo, haciendo C' 
barco, y da noticias suficient 
quier cosa que se refiera haya ; 
el contrato á requerimiento di 

2.* Si da las garantías y to 
tomadas aquellas medidas qi 
pueda prescribir para impedií 
pachado, entregado ó remo\ 
basta la terminación de la gu< 

Si algún barco fuere consti 
Estado extranjero en ocasión ( 
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y castigada eon multa y prisión, ( 
castigos, á discreción del Tribunal 
cuente sea sentenciado; y la prisió: 
puesta, puede ser con ó sin trabaje 
2." Todos los barcos y sus apare 
nes de guerra, empleados ó que foi 
dieión, serán confiscados por S, M, 
Cualquiera persona que ayude, 
procure la comisión de una contra 
será juzgado y castigado como aut 
Y por cuanto por dicha Acta si 
los barcos construidos, equipados ( 
travención de dicha Acta pueden í 
fiscados, en juicio, por el Tribunal 
que si el Secrétar|o de Estado, ó 1; 
superior, cree que hay causas razón 
entender que se está construyendo 
nuestros dominios un barco en con' 
la presente Acta, y que va á ser sai 
dicho dominio; ó que un barco está 
chado en contra de lo que previene 
cho Secretario de Estado, ó Autorid 
po<lrá expedir auto autorizando h 
dicho barco y su detención, hasta 
nado ó dejado en libertad por los 
cuanto dicha Acta confiere podereí 
captura á ciertas Autoridades local 
Ahora, á fin de que ninguno de 
advertidamente pueda incurrir en 
impuestas por dicho Estatuto, po 
que ninguna persona ó personas , 
cometa acto, ejecute obras ó cosaB, < 
contrarias á las 'disposicioiies de dio 



habrán de serle impuestas las penas establecidas 
to Estatuto, y de nuestro alto desagrado, 
r la presente, además, avisamos y amonestamos 
nuestros amados subditos y á todas las personas, 
uiera que sean, con derecho á nuestra protección, 
le observen, respecto á cada una de las Potencias 
sus subditos, ciudadanos y territorios, y respecto 
los beligerantes, quienquiera que sean, con quie- 
nmos en paz,' los deberes de neutralidad; y que res- 
en todos y en cada uno de ellos, el ejercicio de 
6cho8 beligerantes. 

>r la presente además prevenimos á todos nues- 
lados subditos y á todas las personas, cualesquiera 
va, qUe tengan derecho á nuestra protección, que 
no de ellos intentare, en contra de nuestro Edicto 
i incurriendo en nuestro alto desagrado, cometer 
ontrarios á sus deberes como subditos de una Po- 
neutral en una guerra entre otros poderes, ó vio- 
ó contraviniendo la ley internacional respecto á 
into, y más especialmente rompiendo ó tratando 
per cualquier bloqueo legal y de hecho establecido 
•especto á cualquiera de dichas Potencias , ó con- 
de Oficiales, soldados, despachos, armas, munieio- 
ectos militares ó cualquiera mercancía ó mercan- 
jnsideradas ó tenidas por contrabando de guerra, 
la. ley y los usos internacionales, para el uso y ser- 
de cualquiera de las dichas Potencias ; que todas 
rsonas que cometieren dichas contravenciones, al 
le sus barcos y mercancías, de derecho y justa- 
quedarán sujetos á la captura del enemigo y á las 
establecidas por la ley internacional respecto á 
punto. 
or la presente anunciamos que todos nuestros súb- 



■ditos y personas con derecho á nuestra protección, q 
puedan faltar á los principios establecidos, lo habrán 
hacer con riesgo suyo y con daño propio, y que de ni 
guna manera obtendrán nuestra protección contra 
captura y las penas antes mencionadas, incurriendo, f 
el contrario, en nuestro alto desagrado por tales falti 

Dado en nuestra Corte de San James el día vigésin 
tercero de Abril del año de nuestro Señor de 1898, 
.sexagésimoprimero de nuestro reinado. 

Dios salve á la Keina. 



El Right honorable Sir Matthew White Ridley, Bart., M. 
á los Jefes del Almirantazgo ^. 

Foreign Office, 23 Abril 189H. 

My Lord : 

Estando enteramente decidida S. M, á guardar los 
beres de neutralidad mientras dure el estado de gue 
existente entre España y los Estados Unidos de Améri 
estando, además, resuelta á impedir, en tanto eua: 
sea posible, que las ensenadas, puertos y costas, y ag 
dentro de la jurisdicción territorial de S, M.. sean usa 
por cualquiera de los beligerantes como base de empre 
guerreras, y para asegurar por todos los medios legí 
á su disposición la debida observancia, por parte de 
subditos, de los derechos de las Potencias beligeran 
definidos en el artículo 6." del Tratado de Washing 
de 8 de Mayo de 1871, cuyas copias van adjuntas, 
manda comunicar á Vuestras Excelencias, para quí 



1 Iguales cartas han sido enviadas á la Tesorería y á los 
nisterios del Interior, de las Colooias, de la Guen'a, de Indi: 
Escocia y Jnnta de Coi 



1 de gnía, las siguientes reglas, que habrán de ser 
consideradas como impuestas por órdenes y encargo de 
Su Majestad : 

Regla í." Mientras dure el presente estado de guerra, 
se prohibe á todos los barcos de guerra, de cualquiera de 
los beligerantes, que se valgan de cualquier puerto ó rada 
del KeinO' Unido, de la isla de Man ó de las islas del 
Canal, de cualquiera de las colonias, posesiones extranje- 
ras ó dependencias de S. M., ó de las aguas sujetas á la 
jurisdicción territorial de la Corona británica, como esta- 
ción ó ponto de reunión para empresas guerreras, ó con 
el propósito de obtener facilidades para equipos guerre- 
ros ; y ningún barco de guerra de cualquiera de los beli- 
gerantes será permitido, de aquí en adelante, que salga 
de dichos puertos, radas ó aguas, de los cuales cualquier * 
barco del otro beligerante (sea barco de guerra ó mer- 
cante) haya salido con anterioridad, .hasta que hayan 
transcurridos veinticuatro horas de la salida del barco úl- 
timamente mencionado fuera de la jurisdicción territo- 
rial de S. M. 

Re^a 2.* Si actualmente se encontrara en cualquiera 
de dichos puertos , radas ó aguas sujetas á la jurisdicción 
territorial de la Corona británica, algún barco de gue- 
rra de cualquiera de los beligerantes, t^l barco de guerra 
saldrá de dichos puertos, radas ó aguas dentro de un pe- 
ríodo razonable y no menor que el de veinticuatro horas, 
y teniendo en cuenta todas las circunstancias y condicio- 
nes de tal barco en cuanto á reparos, provisiones ó cosas 
aecesarias para la subsistencia de su marinería ; y si des- 
pués de )a presente fecha entrase algún barco de guerra 
ie cualquiera de los beligerantes en dichos pnertos, radas 
i aguas sujetos á la jurisdicción territorial de la Corona 
británica, tal barco saldrá y se hará á la mar dentro de 



las veinticuatro lloras posteriores á la entrada en cual- 
quiera de dichos puertos, radas ó aguas, excepto en el caso . 
de mal tiempo ó de que requiera provisiones ó cosíts nece- 
sarias para la subsistencia de su tripulación ó reparos ; y 
en cualquiera de estos casos, las autoridades del puerto 
ó del puerto más próximo (según el caso) le requerirán 
para que se haga á la ipar tan pronto como le sea posi- 
ble, después de haber espirado dicho plazo de veinticua- 
tro horas, sin que se le permita tomar más provisiones 
que las necesarias para su uso inmediato; y ningún barco 
de los dichos á los que sea permitido permanecer en 
aguas británicas con el propósito de que sean reparados, 
continuará en ninguno de dichos puertos , radas ó aguas 
por un plazo mayor que el de veinticuatro horas después 
de que hayan sido terminadas las reparaciones. Se dis- 
pone, sin embargo, que en todos los casos en que se en- 
cuentren algunos barcos (sean de guerra ó mercantes) de 
las dos partes beligerantes en el mismo puerto, rada ó 
aguas dentro de la jurisdicción territorial de S. M., habrá 
de haber un intervalo no menor dé veinticuatro horas- 
entre la salida de cada uno de dichos barcos (sean de 
guerra ó mercantes) de cada uno de los iDeligerantes y la 
salida posterior del otro beligerante ; y el plazo aquí es- 
tablecido para la salida de dichos barcos de guerra res- 
pectivamente en caso de necesidad será ampliado hasta 
donde sea necesario para cumplir esta disposición", pero 
no en otro concepto ni de otra manera. 

Regla 3.* Ningún barco de guerra de cualquiera de los visional^ento 
beligerantes, mientras esté en alguno de los mencionados ^^ víveres , 
puertos, radas ó aguas de la jurisdicción territorial de Su de 

los barcos " 

Majestad, podrá tomar provisiones, excepto las que sean beligerantes, 
necesarias para la subsistencia de su dotación, y el carbón 
indispensable para conducir el barco al puerto más inme- 
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díato de su nación ú otro destino más próximo, y no st^ 
volverá á aprovisionar de carbón tal barco de guerra en 
los mismos ú otros puertos, radas ó aguas sujetas á la ju- 
risdicción territorial de S. M. sin permiso especial hasta 
que espiren los tres meses siguientes al momento en que 
haya tomado provisiones de carbón dentro de las aguas 
británicas, como se ha dicho. 

Regla 4.* Los barcos armados de cualquiera de los be- 
ligerantes no podrán llevar presas, á los puertos, ensena- 
das, radas ó aguas del Reino Unido, de la isla de Man, 
de las islas del canal, ni á ninguna de las colonias ó po- 
sesiones de S. M. en el exterior. 

El Gobernador ú otra Autoridad superior de los terri- 
torios ó posesiones de S. M. en Ultramar, inmediata- 
mente notificarán y publicarán las anteriores reglas. 

Tengo, etc. 

(Firmado.) M. W. Ridley, 



GRECIA 



Declaración 
de neutralidad. 



Traducción. 



Publicada en la Gaceta del Reino. 



Notificación oficial. 



Las relaciones de paz existentes entre la Grecia, los 
Estados Unidos de América y España, obligan al Q-o- 
bierno Helénico á conservar durante la guerra entre 
estos dos Estados una completa y absoluta neutralidad, 
conforme á las leyes del Estado y las internacionales le- 
gales, como lo ha manifestaTlo oficialmente al Gobierno 
de los Estados Unidos al declararle que se encontraba en 
guerra con España. 

Atenas 13 de Mayo de 1898. 

(Del Ministerio de Negocios Extranjeros.) 
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iTnt^.»- 



Publicada en la Gaetella 



Encontrándose en est 
dos Unidos, y hallándos 
cías, el Gobierno del '. 
tienen obligación de obí 
res de la neutralidad, c< 
los principios generalas 
que violasen estos debei 
ción del Beal Gobierno 
también en las penas in 
generales del Estado. 

DispoBÍcionea rei 

Real Decreto de (i de 
tralidad de los puertos. 

Artículo 1." No sen 
guerra ó armado en corí 
que entre y permanezca 
del Reino, á no ser en c. 

Art. 2," En caso de 
guerra ó armados en c( 
artículo, deberán alejai 
pronto como cese la ca 
salvo lo dispuesto en el 

Art. 3." Ninguna ven 
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Art. 9." En ningún caso una nave belige: 
hacer aso de un puerto italiano con objeto < 
para aprovisionarse de armas ó municiones. 

No podrá, con el pretexto de reparaciones 
cutar obras q«,e en cualquiera manera acrezci 
guerrera. 

Art. 10. A los barcos de guerra ó corsario; 
tes no se les proveerá más que de viveros. 
medios de subsistencia puramente necesarios p 
nimiento de la tripulación y seguridad de su 

Aquellos barcos de guerra ó corsarios belig 
quisieran repostarse de carbón fósil, no pod 
sino veinticuatro horas después de su llegada 

Art. 11. En el caso en que barcos de guen 
ó de comercio, de las dos partes beligerante 
trasen juntos en un puerto, rada ó playa del 
drá que transcurrir un plazo, por lo menos d 
tro horas, entre la salida de cualquiera de las 
gorantes y la sucesiva de la otra parte. 

Este plazo podrá ser ampliado, según las 
cias, por la Autoridad marítima del lugar. 

Art. 14 ^. Las Autoridades marítimas di 
fuertes, á la llegada de los barcos de guerra 
deberán entregar á sus Comandantes ó Jefe 
una copia de las presentes disposiciones, par 
invitándoles á conformarse con ellas. 

Art. 15. A las Autoridades militares del I 
ponde el exacto cumplimiento de cuanto que 
en el presente Decreto, el cual tendrá efecto 
de su publicación en todas las partes del Eei 

Art. 16. Quedan derogadas todas las c 

1 Loa artículos 12 y 13 fueron derogados en R 
Junio do 1895. 
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hasta aquí en vigor en lo que fheren contrarias al pre- 
sente Decreto. 

Irlicolu M Código 4e li Uniu mtrciBle rebrntrs á la HDlnlidid. 

Art. '24'!. En caso de guerra entre Potencias con lan 
cuales el Estado se mantenga neutral, no aeran recibidas 
en loa puertos, radas ó playas del Eatado navea corsaria;* 
ó de guerra con presas, á no ser en caso de arribada for- 
zosa. En este caso deberán salir tan pronto como des- 
aparezca el peligro. 

Ninguna nave de guerra ó corsaria beligerante podrá 
permanecer más de veinticiiatro horas en un puerto, rada 
<í playa del Estado, ó aguas adyacentes, aunque se pre- 
sentaran aisladamente, salvo el caso de arribada forzosa- 
á causa del mal tiempo, de averías ó falta de provisiones 
necesarias para la seguridad de la navegación. 

En ningiin caso les será permitido en los puertos, ra- 
das ó playas del Estado la venta, el cambio ó donación 
de los objetos apresados. 

Art. '247. Las naves de guerra de una Potencia amiga, 
aunque sea beligerante, podrán permanecer en loa puer- 
tos, radas y playas del Estado, siempre que el objeto de 
su misión sea exclusivamente científico. 

Art. 24S. En ningtin caso una nave beligerante podrá 
usar de un puerto italiano para fines de guerra ni para 
proveerse de armas y municiones. 

No podrá, bajo pretexto de reparaciones, realizar obra.i 
Hue en cualquier modo acrecienten su fuerza guerrera. 

Art. 240. A las naves de guerra ó corsarias beligeran- 
es no se les proveerá sino de los víveres, géneros y me- 
ios de reparaci()ii puramente necesarios á la subsistencia 
le la tripulación y á la seguridad de la navegación. 

Las naves de guerra y corsarias beligerantes que qui- 



r 



sieran proveerse de carbón fósil, 
aprovisionamiento sino veinlicuat 
llegada. 

Art. 260. Cuando varios barcos 
mercantes, de los beligerantes se i 
un puerto, rada ó playa del Esta 
un plazo, por lo menos de veinti 
salida de cualquiera de las naves c 
ligerantes y de la otra. Este Ínter 
según las circunstancias, por la A 
lugar. 

Art. 251. El apresamiento y cu 
dad entre naves beligerantes, y en 
laa islas del Estado, constituirían ' 

Art. 380. El Capitán ó Patrón i 
de naves de guerra extranjeras 
autorización del Grobierno, incuxi 
sin perjuicio de las demás penalio 
liecho acreedor por haber entrado 
de una Nación extranjera. 

Art. 381. LoB inscritos en las i 
gistros de la gente de mar que s 
nave mercante perteneciente & un 
en guerra con el Estado, incurriríi 
de tres meses á nn año. 

Art. 382. Los nacionales que en 
de corsarios ó barcos de guerra de 
en guerra con el Estado, serán cas 
trabajos forzados por tiempo (cadt 

En el caso en que hubieran tom 
depredación contra el Estado, im 
establecidas para los que toman Is 



Ido leí Itil dfcrelo de 16 la Junio le 1SSS, que regnU eu tiempo de pu el 
rribo j permaieDcii á liS UTts da piem eilnnjens en los paertos j 
DSlis del ReiM. 

^t. 11. £stá prohibido á las naves de guerra de las 
teuciaa beligerantes que se encuentren en las aguas 
ritoriales, cometer entre ellas acto de hostilidad. De 
'ifícarse una violación á estas disposiciones, aquellas 
res que no obedezcan á la intimación de desistir de sa 
iducta serán tratadas como enemigas por los fuertes y 
naves de guerra nacionales. 

\.rt. 12. Está prohibido á las naves de guerra extrañ- 
as y á las mercantes armadas en corso introducir 
sas ó detener y visitar barcos en el mar territorial y 
el mar adyacente de las islas italianas, así como de 
;er todos aquellos actos que constituyan una ofensa á 
derechos de soberanía del Estado. 
Lrt. 15. En caso de transgresión, corresponde á la Au- 
idad marítima militar local, ó en su defecto al Jefe de 
oficina del puerto, ó, á falta de esta oficina, á la Auto- 
ad militar terrestre, intimar á las naves de guerra ex- 
njeras la rigurosa observancia de las prescripciones 
itenidas en el presente Decreto. En caso de persist-en- 
en la transgresión, ó de rehusar atemperarse á las in- 
tacioDPs, las dichas Autoridades protestarán formal- 
nte y, según so dependencia respectiva, darán aviso 
igráflco inmediato al competente Comandante del De- 
'tamento ó Comandante militar marítimo, ó al del 
erpo de Ejército, al Ministro de la Guerra ó al de la 



países bajos 



Publicada en el periódico oficial Correo de los Estados Neerlandeses 

26 de Abril de 18Q8. 

Traducción. 

Departamento de Negocios extranjeros. 

Comenzado el estado de guerra entre dos Países igual- 
mente amigos de los Países Bajos, el G-obiernO neerlan- 
dés declara que observará la más estricta neutralidad con 
los combatientes. 

Recuerda, á todos los neerlandeses, incluso á los que 
residen fuera de Europa, que deberán abstenerse de 
cometer ningún acto que pueda calificarse de contrario 
Á la neutralidad. 

Fija particularmente la atención de todos los neerlan- 
deses en el hecho de que, según loe preceptos de Derecho 
internacional, está prohibido el reclutar soldados de 
cualquier modo ú ocuparse en equipar buques de guerra 
ó buques destinados al corso que pudieran favorecer á 
las Potencias que sostienen la guerra, y especialmente 
llama la atención acerca de los peligros relacionados con 
la violación del bloqueo válido, como también sobre los 
peligros de vender y suministrar municiones de guerra ú 
otros objetos de contrabando, ó de llevar sus efectos á 
los puertos beligerantes. Además fija la atención en las 
disposiciones contenidas en los artículos 100 — 1/°, 388 
y 389 del Código penal, que dicen lo siguiente : 

Ari. 100 — 1.° Incurrirá en la pena de seis años de 
prisión como máximum, dándose el caso de una guerra 
en que los Países Bajos no toman parte, el que comete 
algún acto por el que se propone poner en peligro la neu- 
tralidad, ó el qug contraviene una disposición especial, 
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Declaraciéa 
de neutralidad. 



Alistamiento 

de soldados 

y naves. 



Artículos 

del 

Código penal. 



corso. 



hecha y publicada de orden del Gobierno, dictada para 
conservar la neutralidad debida. 
P'"o*^i^ición Art. 388. Seré castigado con la pena de cuatrq años de 
, prisión, como máximum, todo subdito neerlandés que sin 
la autorización del Grobierno toma patente de corso ó 
manda como Capitán un buque, sabiendo que sin el con- 
sentimiento'del Grobierno está destinado al corso. 

Art. 389. Todo subdito neerlandés contratado para una 
nave como marinero, sabiendo que esa nave está desti- 
nada al corso, si continuase á prestar el servicio sin el 
consentimiento á pesar de haber conocido el punto del 
destino, será castigado con la pena de tres años de pri- 



sión como máximum. 



El Gobierno no permitirá acto alguno que pueda con- 
siderarse como contrario á las obligaciones de un Estado 
neutral, y previene á todos los neerlandeses, dondequiera 
que residan, que para que puedan contar con su pro- 
tección é intervención deberán cuidadosamente abste- 
nerse de todo acto que constituya la violación de los de- 
beres que emanan de la neutralidad. 



PORTUGAL 



Publicada en el Diario do Governo de 29 de Abril de 1898. 
Traducción. 

Presidencia del Consejo de Ministros. 

Estando declarada la guerra entre el Reino de España 
y la República de los Estados Unidos de la América; 

Conviniendo que las relaciones de buena amistad y 
perfecta inteligencia que subsisten entre Portugal y los- 
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otros Gobiernos sean mantenidas 
bies, observándose por nuestra ■ 
absoluta neutralidad respecto di 
gerantes : 

Teniendo en cuenta el párraft 
la Carta constitucional de la 1 
de 30 de Agosto de 1780, de 3 de 
Mayo de 1864, de 29 de Julio 
de 1866 y de 28 de Julio de 1870 
154, 166, 166 y 162 del Códig 
consignados en la Declaración c 
de 1866 hecha por los represen 
signatarias del Tratado de paz di 
año, á la que se adhirió Portugal 
así como la doctrina admitida gi 
los derechos y deberes de los neu 

Tengo á bien decretar lo sígui 
Estado: 

Articulo 1." Queda prohibido, 
este Reino, tanto en el continente 
en las provincias de Ultramar, á 
y extranjeros, armar embarcacic 

Art, 2° En los puertos y agua 
anterior queda también prohibid 
y de las presas hechas por éstos 
barcaciones de guerra de las Pot 

íí único. Quedan exceptuados 
este artículo los casos de fuerza 
derecho de gentes, se hace indis^ 
sin que, aun en este caso, se per 
objetos provenientes de presas, 
quf. conduzcan presas puedan peí 
el indispensable para recibir los 
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Irt. 3," Se permite en loa puertos y aguas de que trata 
irt, 1." la entrada y permanencia por corto plazo de laH 
barcaciones pertenecientes á caalesquiera de las Poten- 
i beligerantes que no conduzcan presas, conforme á la» 
scripciones contenidas en los siguientes párrafos: 
' 1." Las embarcaciones de guerra de cualesquiera de 
Potencias beligerantes no ejecutarán, dentro de los 
irtos y aguas de Portogal, acto alguno de hostilidad 
tra las embarcaciones ó nacionales de cualquier otra^ 
>encia, aun de aquella con la cual está en guerra la 
^ncia á que pertenecieran. 

' 2." Kn los mismos puertos y aguas las referidas em- 
caciones no podrán aumentar sus tripulaciones, alistar 
riñeres subditos de cualquiera Nación, aun de aquella 
ae pertenecen las embarcaciones. 

3." Queda igualmente prohibido á las mismas em- 
caciones aumentar en los mencionados puertos y aguas 
lúmero ó calibre de su armamento, y recibir á bordo 
las portátiles ó municiones de guerra. 

4." Las mismas embarcaciones no podrán salir de los 
rtos dentro del plazo de veinticuatro horas, contado 
ie la salida de cualquiera embarcación perteneciente á 
i Potencia con la cual esté en guerra !a Nación á que 
tenecieren, salvo si se obtiene de las autoridades com- 
entes dispensa del plazo arriba fijado, habiendo presta- 
as debidas garantías de que no se aprovecharán de esa 
unstancia para practicar algún acto de hostilidad con- 
la embarcación enemiga. 

.rt. 4." Está permitido el transporte, bajo bandera 
tuguesa, de todos los objetos de licito comercio perte- 
ientes á subditos de algunas de las Potencias belige- 
tes, y está permitido igualmente el transporte de los 
itos de lícito comercio pertenecientes á subditos por-" 



tngueses, bajo bandera de cualqaierc 
.beligerantes. 

§ 1." Qnedan expresamente excluídc 
nes de este artículo los objetos que put 
dos como contrabando de guerra, 

§ 2." Tampoco son aplicables las dís 
artículo á loa puertos de cualquiera de 
gerantes que se encuentren en estado d 
Art. B," Los subditos portugueses 
residentes en Portugal ó en sus domini 
nerse de todos los actos considerados ] 
contrarios á la seguridad exterior y á ! 
Estados en relaoión con las naciones ei 

Art. 6." El Gobierno no concederá 
contra los actos ó medidas de los belig 
ditos portugueses ó á cualesquiera otro 
observancia de las prescripciones del 
Las disposiciones de este artículo se e 
juicio de aquellas acciones criminales 
lugar con arreglo á los términos de la le^ 
El Presidente del Consejo de Miniatr 
cretario de Estado de Negocios Extran 
tros y Secretarios de Estado de loa otro 
lo tengan asi entenijido y lo hagan ejec 
Palacio 28 de Abril de 1898.— El Ee 
de Castro. — Francisco Antonio de Veig 
rico Kessano García. — Francisco Mai 
Francisco Filiberto Dias Costa. — Enric 
mez, — Augusto José Da Cunba. 



Publicada en el Mimanir O/ficitl el :>-17 Uajo de \mt. 
7>»ámccfin. 

En conformidad a las comnnicaoioues recibidas de loa 
obiprnos de los Estados Unidos j de! Reino de España, 
L sijuiiente declaración, aprobada por S. M. el Rey. será 
nMioada: «El Gobierno de S. M. el Bey de Rumania 
üce (MiKt á tixios q«e oViservará !» más estricta neutra- 
d«d durante ta jjnerra emrv £sp>afia v los Estados Uni- 
.w dol Xortt'. 

»F,1 Oobierno de S, M. faa^'e «^bre (i»-io salter. en esta 
.«sióu. a Uw ciudadanos del Reim*. qne tonfonne á la 
H-laraciou nue ant^yvilo, delvrán abíienerse de toda 
v;on m;^ st>ri* considerada i-iiino hv'Síil i uno de los 
slAiivW lvliirerjintt>s, y qne *í.iá tVnuaíiaenT* prohibido 
ir U 1t\v e! s^'rrir en sns e;t^rí'iti'tí- l*ai' n;;;jrin pretexto. 
i> prv^V.iív **;;;; is'.nv'' t'l oomy:bnir al ami*2;--cTo de los 
^■or.os lü' jT.íi^TTa y a loriiiar mn^ ¿r- la ír:;'nla<'ii>n, » 

>!>--.;s;.-r:,« ,;<' Xe^,v;ois eict.r»T-.;rr':'>, 



"O.';-" t- >f'T.f.-j\. ,-■■?. ■ 



. lidad que el Gobierno Imperial está reaue 
■en el conflicto hispano-americano: 

Los disentimientos ocurridos en estos ú] 
-entre España y los Estados Unidos han i 
■este Gobierno, de acuerdo con las otras I 
■case los medios que hubieran podido preveí 
:armado entre los dos paises. 

Desgraciadamente, nuestras amistosas g( 
■dado resultado, y la España y lofr Estados 
lian actualmente en estado de guerra. 

El Gobierno Imperial asiste con un vt 
miento á la guerra entre dos Estados co] 
ligan una amistad secular y simpatías p: 
■está resuelto á observar con las dos partt 
una perfecta é imparcial neutralidad. 

El Gobierno Imperial ha tomado Acta de 
•de loa Gobiernos Español y Americano, re 
tención de dichos Gobiernos, de conforn] 
■dure la guerra, á los principios de derecho 
generalmente reconocidos, á saber: 

1." El pabellón neutro cubre la mercan 
hecha del contrabando de guerra. 

2." No se puede apresar la mercancía d 
■el contrabando de guerra, bajo pabellón n 

y 3." El bloqueo, para ser obligatorio, 
tivo. 

Todos los subditos de S. M. el Emper; 
todas las personas que se hallen bajo la pi 
Leyes del Imperio, deberán cumplir las ol 
■el estado de neutralidad exige. 

Todos los que contravinieren á estas disp 
responsables ante la Ley y no podrán, ei 
recibir ayuda ó protección del Gobierno 



Agentes diplomáticos y consalares en el extranjero, 
ll Gobierno Imperial declara además que los barcos de 
rra de los Estados beligerantes no podrán permanecer 
08 puertos rusos más que por espacio de veinticuatro 
ís. Si por causa del mal tiempo, de la carencia á bordo 
bjetos ó provisiones necesarias para el mantenimiento 
a tripulación, ó de reparaciones indispensables, fuera 
^saria la prolongación de dicho plazo, éste se conce- 
L por autorización fespecial del Q-obierno Imperial, en 
i uno de estos casos. 

n el caso en que barcos de las dos partes beligerantes- 
asen en un puerto ruso, los mercantes ó de guerra de 
de ellas no podrán salir del puerto hasta que pasen 
iticuatro horas de la salida de los barcos de la otra^ 
;e beligerante. 

a venta de las presas está completamente prohibida 
os puertos rusos. 

f Boletín d* las Leyís, núm, 48.) 



SUECIA Y NORUEGA 

Poblicado en el Diarlo Oficial de Stockolmo de 25 de Abrll.de 1,893. 

TraáMcción. 

. M. el Key, después de haber tenido conocimiento 
al de que España y los Estados Unidos de América^ 
alian en estado de guerra, ha decidido que los Reinos. 
dos guarden completa neutralidad en este conflicto. 






AMERICA 



ARGENTINA (REPÚBLICA) 



Nota del Ministro de la República Argentina en Madrid 

al Ministro de Estado, 

Madrid 11 de Junio de 1898. 
Sr. Ministro: 
Declaración TenffO el honor de poner en conocimiento de V. E. que 

de neutralidad. . 

mi Gobierno ha declarado su neutralidad en la presente 
guerra entre los Estados Unidos y el Gobierno de S. M., 
según consta de oficio recibido hoy en esta Legación, 
cuyo texto reproduzco: 

«Comunico á V. E. que, á causa de haberse producido 
ya la declaración de guerra entre los Estados Unidos y 
España, según nota de la Legación de los Estados Uni- 
dos de fecha 25 de Abril último, el Gobierno argentino 
ha manifestado que se mantendrá en carácter de neutral, 
conformando su conducta con los principios consagrados 
por el Derecho internacional. » 

Con este motivo, reitero á V. E. las seguridades de mi 

más alta consideración. 

(Firmado.) Vicente G. Quesada. 
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Publicada en el Diario Oficial de 1.° i 
Traducción. 

Ministerio de Eelaciones Extebio 
Circular núm. 1 

Río -Janeiro 29 de . 
Señor Ministro : 
La Legación de los Estados Uni 
nombre de su Gobierno, comunicóme 
que el Congreso americano, en resol 
bada el 20 de este mes, autoHzó la 
mismos Estados para la pacificación 
la Isla de Cuba, j que esa resoluc 
como equivalente á una declaración 
bierno de España, el cual mandó re 
su Legación é interrumpió las reía 
En su consecuencia, el Congreso dec 
guerra existe entre las dos Naciones á 
El Sr, Presidente de la República, 
elevé aquella comunicación , lamentf 
que la cuestión que causó el rompim 
nes entre los dos Países no pudiese s 
dios pacíficos, determinó que durantt 
sil se mantenga en la más estricta neu 
ésta sea efectiva, manda que en tod 
República sean rigorosamente obser 
expuestos á continuación: 

I 

Los individuos residentes en el I 
extranjeros, deben abstenerse de t( 
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nxilio en favor de cualquiera de los beligerantes, y no 
odrán practicar acto alguno que sea considerado como 
ostil á ana de las dos partes, j, por tanto, contrario á 
>9 deberes de la neutralidad. 

n 

El Gobierno Federal no consiente qne se preparen ó 
rmen corsarios en los puertos de la Bepública. 

m 

No será permitido á ninguno de los beligerantes pro- 
QOTer en el Brasil el alistamiento, no sólo de los propios 
lacionales, sino tampoco el de ciudadanos de otros países, 
tara incorporarlos á sus ííierzas de tierra y mar. 

IV 

Qaeda absolutamente prohibida la -exportación de 
.rticulos de guerra de los puertos del Brasil para los de 
ualquiera de las Potencias beligerantes, bajo bandera 
>ra9ileña ó de otra Nación. 



Qtteda prohibido á lo» nacionales y á los extranjeros 
esidentes en el Brasil anunciar por telégrafo la partida 
) la próxima llegada de algún navio, mercante ó de gae- 
ra, de los beligerantes, ó dar á éstos cualesquiera órde- 
les, instrucciones ó avisos con el fin de perjudicar al ene- 
nigo. 

VI 

No será permitido á navio alguno de guerra ó corsario 
3ntrar y permanecer con presas en nuestros puertos ó 
aahías, durante más de veinticuatro horas, salvo el caso 
le arribada forzosa, y de ningún modo le será permitido 



^cu^a el puerto repetidas veces, ó si, después de haber 
rescado en un puerto, entrase luego en otro, pretes- 
ido el mismo fin, salvo los caeos probados de fuerza. 
,yor. 

La frecuencia, pues, sin motivo snfícientemente justi- 
ido, debe autorizar la sospecha de qne el navio no está. 
[rímente en viaje, sino que recorre los mares vecinos del 
asil para apresar buques enemigos. 
En tal caso, el asilo y los socarros concedidos á ese 
río podrían ser calificados como auxilio ó favor pres- 
lo contra el beligerante contrario, faltándose así á la 
itralidad. 

Por lo tanto, el navio que haya entrado ya en uno d& 
estros puertos no será recibido en el mismo ni en otro, 
:o después de haber dejado el primero, para recibir vi- 
illas, provisiones navales y hacer conciertos, salvo el 
!0 debidamente probado de fuerza mayor, sino después- 
un plazo razonable que haga creer que el navio ya se 
ya retirado de las costas del Brasil y regrese á ellas, 
ipués de haber concluido el viaje á que se destinaba. 



El movimiento de los beligerantes será fiscalizado desde 
entrada hasta la salida del puerto, comprobándose la. 
icencia de los objetos que embarcaren. 

XI 

Los navios de los beligerantes tomarán combustible 
icamente para la continuación del viaje. 
^ueda prohibido el aprovisionamiento de carbón á los 
víos que recorrieren los mares vecinos ^el Brasil para 
resar embarcaciones del enemigo ó practicar cualquier 
o género de hostilidades. 
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Al navio que recibiera una ve 
tros puertos, no se le permitirá n 
sino cuando hubiera transcurrido 
haga creer que dicho navio regre 
su viaje á un puerto extranjero. 

XII 

No se permitirá á ninguno de 
en los puertos de la Kepública g 
mente para ellos en navios de cui 

Significaría esto que loa beligei 
tros puertos de paso y por necesic 
el propósito de permanecer en 
costa del Brasil, tomando por es' 
cauciones necesarias para proveei 
tinuar en sus empresas. La toi 
abusos equivaldría á permitir qu 
vieran á los beligerantes de base 

XIII 
No será permitido á los beligeri 

Brasil: 

1.* Aumentar su tripulación co: 
cualquier Nación que sean, inclus 

2.*' Aumentar el número y el < 
ó perfeccionarla de cualquier mod 
armas portátiles y municiones de 

Les será señalado fondeadero d 
pección inmediata de la policía, 
cunstancias sospechosas. 

XIV 

Estará prohibido á los belígera 
cia en los puertos de la República 



Emplear la fuerza ó la astucia para recobrar presas 
lechas á sus conciudadanos y que se hallaren en el mismo 
silo, ó para libertar prisioneros de su Nación; 

Proceder ¿ la venta ó al rescate de las presas hechas á 
u enemigo antes que la validez de la presa sea recono- 
ida por los tribunales competentes; 

Disponer de los objetos que tengan á bordo proceden- 
es de las presas. 

XV ' 

Los barcos de cualquiera de las Potencias beligerantes 
ue fueran admitidos en un fondeadero ó puerto de la 
República, deberán permanecer en perfecta tranquilidad 
■ completa paz con todos los barcos que allí estuvieren, 
Qcluso los de guerra, ó armados en guerra, de la Póten- 
la enemiga. 

Las fortalezas y buques de guerra brasilefios tendrán 
rden de tirar sobre el navio que acometiere á su enemigo 
entro de los puertos y en aguas territoriales del Brasil. 

XVI 

Ningún buque de guerra podrá dejar el puerto inme- 
iatamente después de un navio perteneciente á la Nación 
nemiga ó á una Nación neutral. 

Siendo de vapor, tanto el navio que saliere como el 
ue quedare, ó ambos de vela, mediará entre la salida de 
no y la del otro un plazo de veinticuatro horas. Si fuese 
lO vela el que saliere y de vapor el que quedare, no podrá 
ste partir sino setenta y dos horas después. 

Las fortalezas y buques de guerra brasileños harán 

uego sobre el navio armado que se dispusiese á salir an- 

es de transcurrir el plazo marcado después de la salida 

leí barco perteneciente al beligerante contrario. 
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Los buques mercantes de 
quisieren salir del puerto de 

con veinticuatro horas de a 
de la Estación Naval, del di 
zarpar. En el aviso declaran 

El Comandante de la Sí 
sido prevenido de la salida di 
beligerante, mandará intim 
dantes, que no podrán dejar 
sado el tiempo fijado en el m 
dará los avisos necesarios á 
nes del resguardo. 

Loa buques mercantes no ( 
testación, por escrito, declai 
debidas providencias, y que, 

En loa lugares donde no 
tación Naval, el aviso de lí 
será dirigido al Capitán del 
Comandante dé la fortaleza 
fortaleza, al de cualquier bu 
iillí se halle. 

El funcionario á quien fi 
expresados términos es el co: 
macion á los buques de gueri 

Los buques de guerra de '. 
sieren tener impedida su sal 

de las embarcaciones mercí 
contrarios, deberán comunic 
anticipación, á uno de los 



mero anterior, y que á la sazón sea el competente, la 
ítensión de su retirada. La prioridad de la salida será 
^lada por la entrega del aviso. 

XIX 

Los buques de gaerra no podrán dejar el puerto sin 
B primero entren las embarcaciones mercantes del otro 
igerante que estén en la barra ó hayan sido anuncia- 
i por telégrafo ó por otro medio, salvo si los respecti- 
¡ Comandantes dieren su palabra de honor al Coman- 
ite de la Estación Naval, y, en su defecto, al funeio- 
rio competente, de que no les harán (Taño alguno; y si, 
mismo, no estuvieren impedidos de salir por otro mo- 

XX 

l^inguno de los beligerantes podrá hacer presas en las 
las territoriales del Brasil, ó ponerse de emboscada en 
puertos ó fondeaderos, ó en las islas y cabos situados 
las mismas ag:uas, en espera de barcos enemigos que 
ren ó salgan; ni tampoco procurar informaciones res- 
to de aquellos que son esperados ó que deben salir; ni, 
límente, hacerse á la vela para correr sobre un buque 
imigo avistado ó se&alado. 

'ara impedir el apresamiento en los mares territoria- 
serán empleados todos los medios necesarios, incluso 
uerza. 

XXI 

■i las presas entradas en los puertos de la República. 
lieren sido hechas en las aguas territoriales, loa obje- 
procedentes de ellas deberán ser embargados por las 
^oridades competentes para restituirlos á sus legitimes 
pietarios, considerándose siempre nula la venta de 
is objetos. 



XXII 

Los buques que intentaren violar la neutralid 
inmediatamente intimados á salir del territorio i 
del Brasil, no proveyéndoseles de cosa alguna. 

El beligerante que infringiere los preceptos 
Circular no volverá á ser admitido en los pní 
Brasil. 

xxin 

Para reprimir los abusos que se practicaren i 
pleada la fuerza, y á falta ó insuficiencia de ésta 
testará contra el beligerante que , advertido é ii 
no desistiera de la violación de la neutralidad d€ 
dándose inmediatamente conocimiento del hech' 
biemo Federal, al cual deberán consultar tel 
mente las Autoridades competentes en los casos 
vistos aquí. 

Euégoos la urgente expedición de órdenes par 
presente Circular sea observada fielmente, en la j 
se refiere á ese Ministerio, por las Autoridades á 
dinadas. 

Salud y fraternidad. 

Dionisio E. de Castko Cekqueie 

A los Sres. Ministros de Estado de loa Negocios í 
riña, de la Guerra, de la Justicia, de la Hacie 
la Industria, Comunicaciones y Obras públicat 



COLOMBIA 



Declaración 
de neutralidad. 



Despacho 

armas 
y municiones. 



Embarque 

de 

carbón. 



Publicada en el Diario Oficial, Bogotá 2 de Mayo de 1898. ' 

Circular del Ministro de Relaciones Exteriores á los Go- 
bernadores de los Departamentos de Panamá, Bolima, 
Cauca y Magdalena, 

Con esta fecha dirijo á V. S. el siguiente telegrama: 

Por informes de carácter oficial se tiene conocimiento 
de que próximamente estallará la guerra entre España y 
los Estados Unidos de América. Hallándose ligada la 
República con una y otra de dichas Potencias por víncu- 
los de perfecta amistad y armonía, le incumbe guardar 
en tan deplorable emergencia la más estricta neutralidad 
de acuerdo con los Tratados y el Derecho internacionaL 
En consecuencia me dirijo á V. 8. con el fin de que se 
digne comunicar á las respectivas Autoridades del De- 
partamento las instrucciones que juzgue oportunas en el 
particular; teniendo en cuenta, como antecedente en la 
materia, la resolución del 18 de Junio de 1891, Diario 
Oficial núm. 8.472, según la cual se debe : 

1.^ Impedir el despacho de armamentos, municiones y 
demás elementos de guerra eñ buque de cada una .de las 
escuadras beligerantes; 

2.** Impedir el despacho de los mismos artículos en 
buques mercantes, siempre que un Agente autorizado de- 
nuncie el cargamento como destinado á las fuerzas que 
hacen la guerra; 

3.** Impedir el embarque de carbón en buques de dichas 
fuerzas, á menos que conste que el buque está despro- 
visto y que sólo recibe al efecto la cantidad de carbón 
estrictamente precisa para terminar la travesía hasta el 
puerto extranjero más cercano. 
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' Permitir, aun á bui 
s j demás artículoi 
nea, carbón y demás elea 

6.° Notificar á los ha 
clausura de puertos, sien 
de ellos esté mantenido p 
el acceso al puerto cercat 
de bloqueo simplemente t 
tes los riesgos y penas 
clausura, contra las cuale 
lombiauo . 

También creo pertineni 
posiciones de la resolucid 
declaró que el ferrocarril 
de tránsito universal, sin 
á la procedencia, clase j 
saber : 

No se permitirá el trán: 
el territorio de la Unión, 
puertos de botín cuyo ap 
ni el desembarque de pris 
para restituirles la libertf 

Es absolutamente proh 
beligerantes y consentir i 
las bahías, ensenadas y g( 
de acechar las naves enen 
apresarlas. 

La mencionada resoluci 
pone las doctrinas y práct 
estas restricciones. 

De V. S. muy atento sí 



HAITÍ 

Traducción. 

26 de Abrü de 1898. 

Un conflicto, sensible bajo todos conceptos, ha puesto 
frente á frente los dos Gobiernos de España y de los Es- 
tados Unidos de América del Norte, á los cuales el G-o- 
<]FneutraUdad. tiemo de la República de Haiti está ligado por relaciones 

de amistad, que desea conservar, manteniendo la más 
estricta neutralidad entre los beligerantes. 

El Gobierno conoce las obligaciones que se impone, y 
seguirá los principios que deben servirle de norma. Los 
deberes generales que prescribe el derecbo de gentes serán 
estrictamente observados; los deberes convencionales que 
le ligan á uno de los beligerantes y que son Tratado pú- 
blico fijo en época lejana, lo serán igualmente. 
Tratado Esto no obstante, si el Tratado de comercio, navesra- 

con los ' • 7 o 

^^^^át\^]^^^ ción y extradición estipulado con los Estados Unidos 

en 1864, época en que la actual guerra no podía preverse, 
obliga al Gobierno de la República á seguir una cierta 
línea de conducta, trazada de antemano en los artícu- 
los 30 y 31, serán puestos en práctica con la mayor equi- 
dad los principios no derogados en el Tratado y que se 
refieren al refugio y asilo de barcos de guerra en los puer- 
tos nacionales, al naufragio de buques mercantes en cos- 
tas y puertos del país, al comercio marítimo y al contra- 
bando de guerra. 

El Gobierno de la República hace un caluroso llama- 
miento á los subditos de los Estados Unidos y de España 
para que no pierdan de vista las obligaciones que el dere- 
cho de gentes impone á los beligerantes respecto á los 
neutrales. 
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InlrncciDnes sobre It oenlnlidid qne el SecnUrU 
rierrs de la Bepúbliu de Hilli di á lot Secr 
HirJBi. 

Porfc-au-Prince 9 

Deseando el G-obierno de la Itepi 
«strieta neutralidad en la guerra q 
£spafla y los Estados Unidos de Ai 
de comunicarles, según se ha det 
Kotas que sirvan de base á las iusí 
bíemo dará á los Comandantes mi 
los Delegados del Gobierno, á los J 
puertos y á los Comisarios del Gob: 

«Tanto nuestros conciudadanos 
«xtrau]6ros, de cualquier nacionalÍ( 
abstenerse de todo-acto que pueda 
las manifestaciones populares en ca 
los emblemas que puedan ser cons: 
vos por una de las partes; el estabL 
■de reclutamiento, secretas ó públic 
«xtranjeros; el embarque en buques 
nuestros puertos, radas, etc., al ser 
tes, excepción hecha de loa pilotof 
requerirse á la entrada de nuestros 
parte beligerante, deberán ser pr 
puntos del territorio. 

Pero no se llevará el rigor hasta 
dir la salida de residentes extranjei 
mercantes de Potencias neutras, poi 
en un exceso que justamente podrí 
de conflictos no menos sensibles. 
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Estará expresamente prohibido á los buques naciona- 
les armarse en corso, y á los ciudadanos el tomar parte 
eu ningún armamento de este género. En la confianza 
de que habrá reciprocidad con e) pabellón haitiano, los 
buques mercantes de los beligerantes que entren en 
nuestros puertos están autorizados á tomar cargas y 
llevarlas al extranjero, siempre que no embarquen con- 
trabando de guerra ni mercancías ilícitas de ningún 
género. 

Estará igualmente prohibido á los buques nacionales 
el transporte de objetos considerados contrabando de 
guerra, y el de tropas regulares, ó simplemente el de vo- 
luntarios, por cuenta de uno de los beligerantes. 

Se permite á los barcos de guerra de las dos Naciones 
enemigas el proveerse de agua, víveres y carbón en ^la 
cantidad necesaria para llegar al puerto más próximo de 
su Nación. 

Si barcos de guerra al servicio de los beligerantes en- 
trasen en nuestros puertos con ó sin presas, podrán salir 
en cualquier momento, siempre que no haya en dicho 
puerto un buque enemigo ; pero si por casualidad le ho- 
biera, no podrá salir hasta veinticuatro horas después d& 
haberlo hecho el buque enemigo. 

He aquí la regla que debe seguirse para el cumpli- 
miento de esta prescripción: Cuando dos barcos de guerra 
enemigos se encuentren en el mismo puerto y qnierarí 
dejarlo, el uso internacional prescribe que se dé la prefe^ 
rencia para salir al que llegó primero. Pero como este 
uso somete al último llegado á la mala voluntad del pri- 
mero, en la práctica se emplea un expediente sencülo y 
de irreprochable justicia, y que consiste en autorizar al 
último llegado á hacerse á la mar cuando le convenga; 
previniendo á la Autoridad competente veinticuatro ho- 



ías antes, para que el adversario pueda en caso de necesi- 
dad hacer uso de sa derecho de preferencia; el plazo 
entonces se cuenta desde el momento en que el barco está 
en disposición de dejar el puerto. 

Por otra parte, el Derecho internacional prescribe, y el 
Tratado de 1864 no deroga este principio, que los buques 
de guerra durante su estancia en un puerto neutro no 
cometan ningún acto de violencia con el barco enemigo. 

Tampoco pueden aumentar el número de cañones, cam- 
biarlos por otros de mayor calibre, ni comprar y embarcar q 
armas y municiones de guerra. Les está prohibido aumen- 
tar su tripulación y reelutar voluntarios aun entre sus 
connacionales. 

Deben abstenerse de toda'información sobre las fuer- 
zas, puertos y medios con que cuente el enemigo. No ' 
podrán emplear la fuerza ni la astucia para recobrar las 
presas que los enemigos les hayan hecho, sino para poner ' 
en libertad los prisioneros de su nacionalidad. Les está 
completamente prohibido proceder en nuestros puertos á 
la venta de las presas que han traído y el dejarlas, á 
menos qne se hallen en la imposibilidad de hacerse á 
la mar, en cuyo caso se avisará iníaediatamente al Go- 
bierno. Con objeto de obrar de acuerdo con los Coman- 
dantes militares y los Jefes de movimiento de los puer- 
tos para la ejecución de estas instrucciones, los Comisa- 
rios del Gobiernos y sus sustitutos (y escribo en este sen- 
tido á mi colega^ de la Justicia) estarán siempre á la 
disposición de estos Oficiales. 

Si el Comisario del Gobierno fuese requerido por los Ofi- 
ciales militares de los puertos cerrados, por presentarse en ' 
ellos barcos en peligro, el Comisario del Gobierno ó uno dé 
aus sustitutos debe ir inmediatamente á la residencia del 
que le llama, pero nunca hacer venir al Tribunal los Ofi- 
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cíales de los barcos extranjeros con ó sin escolta, á menos 
que se la hubiesen pedido por escrito. 

En este caso seráu tratados con todas las consideracio- 
nes debidas á su grado, y se les darán toda clase de faci- 
lidades para sn viaje basta el puerto abierto. 

El Comisario informará inmediatamente al Gobierno, 
el cual tomará disposiciones - 

Los heridos que desembarquen serán tratados con la 
consideración debida á su grado y con humanidad. 

Una Yez restablecidos, no podrán embarcarse más en 
ios buques de guerra de su Nación, pero podrán dejar el 
país á bordo de buques mercantes neutros. 

En cuanto á los prisioneros qae los barcos de guerra ne- 
cesitados quieran desembarcar, las Autoridades lo permiti- 
rán, pero sólo á condición de que, una vez en tierra, dichos 
prisioneros recobrarán la libertad y podrán irse cuando 
quieran á bordo de buques mercantes de Naciones neutras. 

Debo insistir sobre el punto siguiente : que los Comi- 
sarios del Gobierno y los sustitutos que deleguen para 
reemplazarlos cerca de los Oficiales militares ó de los Je- 
fes de movimiento de los puertos, deberán hacer las fun- 
ciones de Consejeros oSciales cerca de dichos Oficiales y 
deberán siempre asistir á las conferencias, á las entrevis- 
tas, á las audiencias, y Uevar la palabra en las circuns- 
tancias en que deban hacerlo; están llamados, en mía 
palabra, á ver todo y prever, á fin de evitar las causas 
que puedan originar algún conflicto. 

En cualquier caso, los usos y costumbres del mar, la 
etiqueta marítima, serán observados por nuestros barcos 
de guerra con la más perfecta imparcialidad con los dos 
beligerantes. 

Nuestros barcos deberán también abstenerse de todo 

acto contra un barco beligerante que bubiese cometidt> 
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una infracción á los principios del Derecho internaciona 
hasta tanto que reciban instrucciones del G-obierno. 
Recibid, querido colega, etc. 

(Firmado.) V. St. VIctoe, 



Secrclario de Estado de Relac 



VENEZUELA 

Nota del Ministro de Kelaciones Exteriores al Minist, 
Plenipotenciario de S. M. en Caracas. 

Caracas 29 de Abril de 1898. 

Excmo. Señor: 

Cou fecha de 26 del actual comunicó á este Grobiert 
el de los Estados Unidos, por medio de su Legación ( 
Caracas, que desde el 21, y conforme á una Acta del Coi 
greso aprobada el 23, debía considerarse existente el e 
tado de guerra entre aquella misma República y el Reii 
de España. 

Al mismo tiempo informó la Legación, por encar^ 
del Departamento de Estado, que la neutralidad de V' 
nezuela se daba como segura. 

A este último particular contestó el Despacho de n 
cargo que el juicio formado en ese respecto por el de 1( 
Estados Unidos era del todo cónsono con la actitud qt 
há determinado asumir Venezuela en la contienda, n 
sin agregar que de la resolución de mantenerse dentr 
de la más' estricta neutralidad informaría este Gobiern 
al de España por el órgano competente. 

Llevar al conocimiento del Gobierno de S. M. esa di 
terminación es el objeto de la presente Nota. 

Honróme de reiterar aquí á V. E. las seguridades d 
mi consideración más alta y distinguida. 

(Firmado.) J, CalcaSo Mathieü. 



ASIA 



Publicada de orden del Emperador en forma de bando 
por el Taotai de Shanghai. 



Teaai, Taotai de las Administracionea de Aduauas en 
Shanghai, Intendente del distrito de Lao-Sung-Taietech, 
en cumplimiento de orden superior expide el bando si- 
guiente: 

China, hallándose en relaciones amistosas con Amé- 
rica y España, y América y España habiéndose decla- 
rado la guerra, los subditos chinos deben conducirse con 
arreglo á las lej-es de neutralidad, y no se les permite 
que surtan al uno ó al otro de los beligerantes material 
de guerra, que cometan infracciones contra la paz que 
existe entre China y ambos países ó que infrinjan el de- 
recho de gentes, á fin de que se conserven las relaciones 
amistosas con los dos países. 

Los subditos chinos que residen en las naciones beli- 
gerantes, sea porque tengan en ellas negocios mercanti- 
les ó propiedades, disfrutan de la protección estipulada 
en los Tratados, y les cumple sujetarse también á las 
leyes de neutralidad, aguardando con paciencia la termi- 
nación de la guerra entre dichos dos países, para después 
gozar de la paz. No es permitido á los subditos chinos 
entrometerse, pues de lo contrario serán castigados. 
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Yo el Taotai he recibido orden por telégrafo del Taung 
Li-Yamen, en virtud de instrucciones del Trono, de expe 
dir este bando , para que á el arregléis vuestra conducta 

Este bando se publica para que sepáis todos, sea ei 
alta mar, en tierra, en los puertos y en todas las vías di 
■comunicación en nuestro país ó cualquier punto bajo li 
jurisdicción de China, que América y España están ei 
guerra y que debéis ateneros á las reglas siguientes : 

1." Hallándose en guerra América y España, á los bu 
ques de guerra de estas naciones no es permitido hace' 
uso de los puertos y fondeaderos pertenecientes é China 
con el fin de detenerse en ellos ó usarlos como base d 
operaciones. Tampoco les es permitido embarcar materia 
■de guerra, 

2." Después de publicado este bando, si algún buqu 
■de la nacionalidad de los beligerantes intenta entrar ei 
un puerto de jurisdicción china, no se le podrá permitir 
excepto como refugio por causa de temporal ó para prc 
visiones á fin de salvar las vidas de los que están á borde 
ó para reparación del barco, en la inteligencia de qu 
deberá irse dentro dé las veinticuatro horas. Los funcií 
narios más próximos deberán cuidar de que no se exced 
de ese limite de horas. 

No deberán permitir que el abastecimiento de prov 
sionessea mayor de lo que estrictamente necesite el barcí 

Si es para reparaciones para lo que entra el barc< 
deberá irse dentro de las veinticuatro horas de su term 
nación. 

Cualquier barco de guerra ó mercante de uno de 1( 
beligerantes que salga de un puerto do jurisdicción chiut 
«1 barco del otro beligerante (<]ue allí se hallare) r 
deberá hacerse á la mar sino pasadas veinticuatro hori 
después de la salida de aquél". Este término uo puede di 
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miniiirse, ni tampoco extenderse, á menos de importante- 
motÍTO. 

3.* De aquí en adelante, á los barcos beligerantes no- 
será permitido en los puertos de jurisdicción china em- 
barcar considerables cantidades de víveres ú otros ar- 
tícoloa para su aso. Si necesitan embarcar substancias 
alimenticias, que sea limitada su cantidad, lo suficiente 
para mantener la vida de los que están á bordo, y com- 
bustible sólo en cantidad suficiente para que dure desde 
el tiempo de la salida hasta su destino aproximadamente. 

Si un barco de los beligerantes anteriormente hubiese, 
tomado carbón de piedra en nn puerto y salido de él, soló- 
se le podrá permitir que vuelva á embarcarlo en el misma 
puerto después que haya exhibido su certificación (del 
embarque anterior ) que tenga tres meses de fecha. 

A los buques de guerra de los beligerantes que llevan 
á bordo despojos del enemigo no es permitido entrar en 
aguas chinas, y se prohibe & los subditos chinos que em- 
pleen barcos para llevarles material de guerra ó víveres. 
A los subditos chinos que residen en el extranjero queda 
igualmente prohibido asistir á los beligerantes. 

Publicado este bando, si cualquiera de vosotros es tan 
' osado que no le obedezca, y que viole el derecho de gen- 
tes ó rompa un bloqueo llevando soldados, despachos, 
material de guerra ú otros artículos prohibidos á los beli- 
gerantes, no sólo no será protegido, sino duramente cas- 
tigado. 

Por tanto, respetad y obedeced. 



JAPÓN 
Decreto Imperial. 

Habiendo desgraciadamente estallado la guerra en 
los Estados Unidos de América y España, y hallando: 
deseosos de mantener las relaciones de amistad existen 
entre este Imperio y las Potencias beligerantes, orde 
mos por la presente la promulgación de las disposicio 
relativas á la neutralidad. 

Nuestros subditos, y las demás personas residentes 
los dominios de este Imperio, observarán los deberes 
una estricta neutralidad, conforme á los principios 
Derecho internacional y lo preceptuado en las disposic 
nes que adjunto se promulgan. 

El que dejare de cumplir estas disposiciones se ve 
no sólo privado de la protección de este Imperio con' 
cualcpüiera acción de las Potencias beligerantes, sino q 
será también responsable ante loa Tribunales imperial 
con arreglo á lo preceptuado por la ley. 

Firmado de la Imperial mano. — Sello privado.— Ab 
iíO-1898. — Refrendado, — Marqués Hirobumi Ito. Pre 
dente del Consejo de Ministros. — Vizconde AkimE 
Yoshikana, Ministro del Interior, — Barón YokujisNis 
Ministro de Negocios Extranjeros. — Arasuke Soné, J 
nistro de la Justicia. 

Decreto Imperial. 

Por la presente sancionamos este Decreto relativo á 1 

movimientos y operaciones de los barcos de guerra y d 

más buques dedicados á las operaciones de guerra duran 
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la continuación de las hostilidades entre los Estados Uni- 
dos y España, y que se encuentren en las aguas territo- 
riales de nuestro Imperio, ordenando su promulgación. — 
Firmado de la Imperial mano. — Sello privado. — Abril 
30-1898. — Eefrendado. — Marqués Ito, Ministro Presi- 
dente. — Siguen las firmas de los Ministros de Marina ^ 
Gobernación y Negocios Extranjeros. 



Decreto imperial. 



Número 86, 



Corso. 



.Mistamientos. 



A rmaxnento 

y. 

equipo 
de barcos. 



Durante la existencia de la presente guerra entre los 
Estados Unidos y España no se permitirá á los subditos 
japoneses y á los ciudadanos de los países extranjeros, 
residentes en este Imperio, la ejecución de ninguno de los 
actos siguientes: 

1.^ Obtener de cualquiera de las Potencias beligeran- 
tes una concesión ó comisión para capturar buquesgmer- 
cantes por medio del corso. 

2.^ Aceptar servicios en el Ejército ó Marina, compro- 
meterse en ningún negocio militar de las Potencias beli- 
gerantes, ó aceptar nombramiento, para servir á bordo de 
un barco destinado á la guerra, ó corsarios de las citadas 
Potencias. • 

3.*^ Hacer contratos para, ó enviar fuera de este Impe- 
rio á individuos con objeto de que puedan servir en el 
Ejército ó Armada de los beligerantes, ó á fin de que sir- 
van ó acepten la invitación de servir á bordo de vapores 
destinados á la guerra ó corsarios. 

4.^ Vender, comprar, fletar, armar ó equipar barcos 
con objeto de facilitarlos a las Partes beligerantes, ó ayu- 
dar á esa venta, compra, fletamento, armamento ó equipo. 
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5," Facilitar armas, muí 
directo uso en guerra á lo 
á ella, ó corsarios de las P 

El presente Decreto emp 
promulgación, 

Decreti 

m 

Los barcos de guerra y 
con objeto de guerra, con 
existe entre los Estados Ui 
tren ó vengan á las aguas 
se someterán á las disposii 

1." No se permitirá la e 
ríales de ningún corsario 
obligado á entrar en ellas 
como temporal , carencia 
para la pavegación ó des 
nará tau pronto como ees» 

i¿.* No se permitirá á lo 
empleados, de las Potenci 
dentro de las aguas territ( 
Acto de guerra, visita, reg 
cantes, ni tampoco emplea 
ral de operaciones navales 

3." Los barcos de gner 
las Potencias beligerante! 
abiertos á todos los buqu( 
la navegación, pero no po 
de veinticuatro horas. En • 
puertos por inevitables c 
falta de elementos indiaj 



trozo en el aparejo ú otras t^ue les impidan salir en 
plazo, deberán, tan pronto como cesen aquéllas, aban- 
tar las aguas territoriales del Imperio. 
r.^ A ningún buque de guerra, ó para ella empleado,, 
las Potencias beligerantes, le será permitido traer á- 
13 aguas territoriales el barco que haya apresado, ex- 
to en caso de temporal, falta de elementos indispen- 
lea para la navegación ó destrozo del aparejo; y cuando- 
J ocurriere, no se le consentirá bajo pretexto alguno- 
embarcar prisioneros de guerra ni disponer de los- 
■tos del barco capturado. 

'.** Ningún barco de guerra ó para ella empleado, de 
Potencias beligerantes, podrá reclutar marinería ni 
euer provisiones de armas, municiones ó material de 
rra, en los dominios de este Imperio, ni podrán sufrir 
i reparaciones que las estrictamente necesarias para^ 
ver al puerto más próximo de su país. 
."^ Los barcos de guerra, ó para ella empleados, de las 
encias beligerantes, podrán obtener en los puertos de 
< Imperio los articnlos necesarios para sus tripnlacio- 
, carbón y demás artículos indispensables para la na- 
aoióu, asi como los materiales necesarios para repa- 
ones; pero nunca la cantidad de dichas provisiones 
rá exceder de lo estrictamente preciso para volver al 
rto más próximo de sa país. 

iviio buque de guerra, ó destinado a ella, qne haya sido 
rist*.* de CArKín una vez, no poilrá volverlo i ser hasta 
hayan wanst^nrrido tres meses desde el anterior apro- 
.inamíeulo. 

.' En *■] cü,í>o qne se enonentren simultineament* en 
an jinfn^o de es:* Imperio buques de griierr», o para 
dí*tina..i os, ó t-iirsaricis. i3f las Poienoias beligeraait-es, 
ziAo lüs df TLDS lie ella.s abandonaren dicho puerto no 
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AKRIC A 
REPÚBLICA DE LIBERIA 

TradHecián. 

PROCLAMA DEL PRESIDENTE 

'or cuanto estamos felizmente en paz con todas las 
Clones, Estados y Poderes: y por cuanto un estado de 
irra existe actualmente entre S. M. el Rey de España, 
regentado durante su minoría por 8. M. la líeina 
'ente del Reino, y los Estados Unidos de América, y 
re sus respectivos subditos y ciudadanos: 
r por cuanto la Eepública de Liberia se halla en rela- 
lea de amistad y tiene Tratados con cada una de di- 
.8 Naciones: y por cuanto deseamos conservar estas 
Lciones pacíficas: 

*or tanto, es nuestro firme propósito y determinación ■ 
atener una estricta neutralidad en y durante dicho 
ido de guerra desgraciadamente existente entre dichas 
¡iones: 

Ion sider ándenos obligados como Estado al sistema de 
ticia nacional conocido como Derecho internacional, 
como es generalmente aceptado^ por la presente man- 
tos á todos los ciudadanos de Liberia que se abstengan 
someter cualquiera de los siguientes actos: 
." Alistar, armar ó equipar, ó ajnidar á ello, dentro 
ísta jurisdicción, cualquier barco ó barcos dedicados, 
azonablemente aptos para ser dedicados á cruzar ú 
tilizar á otros de dichos beligerantes. 
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2.^ Surtir ó ayudar á proveerse de pólvora, cartuchos, Munícíoncv 
ú otras municiones de guerra. 

3.^ Alistarse ilegalmente en el ejército ó armada de 
uno de dichas beligerantes. 

Se previene á todos los ciudadanos de la República de 
Liberia que no cometan ninguno de los actos menciona- 
dos, ni contravengan en modo alguno las leyes de la neu- 
tralidad según quedan definidas. 

Por la presente ordeno y mando á nuestros Oficiales 
públicos, tanto civiles como navales y militares, que ejer- 
zan la debida diligencia á fin de que nuestros puertos 6 
aguas no sean empleados como base de operaciones por 
uno de dichos beligerantes contra el otro, ó para reparar, 
renovar ó aumentar sus provisiones, armas, buques ú 
hombres. 

Por tanto, Yo, William David Coleman, en virtud de 
la autoridad que me ha sido investida como Presidente 
de la República de Liberia, de acuerdo con el Gabinete, 
expido esta Proclama. 

Y ordeno y mando estrictamente á todos los ciudada- Castíjfo 
nos de Liberia, so pena de incurrir en las sanciones lega- ^^^ ^^Jl\l^^^^^ 

1, J.J1 xj •j. jj. neutralidad. 

les, tomen acta de lo que antecede y ajusten su conducta 
al presente Decreto, observando una neutralidad rigurosa 
é imparcial en la guerra actual, y se abstengan de v.iolar 
ó desobedecer á nuestros Estatutos Libérianos del dere- 
cho de gentes que al particular se refieren. 

Hecho en Monrovia, Liberia, á los 20 días de Junio, en 
el año 1898 de Nuestro Señor, y Bl de nuestra Indepen- 
dencia. 

W. D. COLEMAN, 

Presidente. 
Por el Presidente. 

G. W. GlBSON, 

Secretario de Estado^ 
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